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Introducción 

/ La generación del 98, representa en la vida española un gran mo~ 
vimiento de protesta contra la decadencia política, artística, social de 
España. En el campo de la literatura ·surge un grupo de hombres que 
llevan al cabo un verdadero renacimiento de las letras. Son personali­
dades recias, sensibilidades profundamente artísticas; tienen una grgn 
capacidad para captar el valor belleza. 

De. entre ese manojo ds hombres ilustres, se destaca la figura arro. 
gante de Don Ramón María del Valle.-Inclán. 

V alle-lnclán pertenece; sin duda alguna, al movimiento literario 
de la generación del 98, pero su obra no se agota si la analizamos ex­
clusivamente a la luz de los principios que sustentaron los escritores 
noventa y ochistas. Parte de su producción literaria queda fuera de la 
estética de los literatos de la generación del 98. -

Atendiendo a la diversidad de corrientes que se hallan en la · obra 
del autor de las Sonatas, he tratado de clasificarla en tres grandes pe­
ríoaos. Naturalmente que, como en todo lo humano, no pueden señalar­
se límites rígidos, estrictos, matemáticos. 
- La primera etapa de la producción literaria de Valle-lnclán, cae 

dentro de los cánones del modernismo. El movimiento americano que 
culminó en Rubén Darío, está representado en la obra de V alle-lnclán 
por sus Sonatas, esas maravillosas producciones, llenas de lirismo, de 
ternura, de majestuosidad. -
/ Aparece la segunda época en la vida literaria de Valle-lnclán. Sur­
ge su arte noventa y ochista. El pueblo gallego es el personaje central 
de estas producciones. Galicia ocupa, en Valle-lnclán, el lugar que en 
el resto de los · autores del 98, llenó Castilla. La opra más representa­
tiva de este período es Flor de Santidad. La gran tragedia del 98, hizo 
que los hombres conscientes volviesen los ojos hacia el pueblo. Valle­
lnclán, que siente a Galicia, la describe con amor y sentimiento. Es' 
la Galicia de los labriegos y los mendigos, gentes de almas ingenuas, 
temerosas de Dios, abiertas al milagro y al misterio de lo desconocido. 
La Galicia de V alle-Inclk:m es mística y sensitiva, dulce y triste .. 

En 1919, aparece La Pipa de Kif, obra que señala el principio de 
la tercera etapa de la producción literaria de Valle. Es el período nove­
centista. Los héroes, y la realidad toda, están deformados por la pluma 
caricaturesca del artista. Las obras que caen dentro de esta nueva 
estética son las más humanas del autor; páginas llenas de dolor, de 
amargura, de desengaño, .ante la deformación monstruosa de la vida. 
En el teatro representan esta concepción artística los esperpentos. En 
la novela El Ruedo Ibérico y Tirano Banderas. 
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CAPITULO PRIMERO. 

Ca;rat:teristicas fundamentales del movimiento m.od.emlsla. 

; El Modernismo surge como una protesta en contra de, la poesía de 
finales del siglo XIX, poesía que caía, o dentro del Romanticismo, em­
palagoso y decadente; o que seguía los cauces del realismo, género 
de singular mal gusto, en el que descolló el español Don Ramón de 
Campoamor. 

Así pues, los poetas que anuncian el Modernismo -precursores e 
iniciadores-, tienen una ambición común: renovar la poesía caste­
llqna, con la que estaban inconformes. 

Juan Ramón Jiménez, ha dicho -hablando del Modernismo-: "Era 
el encuentro de nuevo con la beileza, sepultada durante el siglo XIX 
por un tono general de poesía burguesa. Eso es el modernismo: un 
gran movimiento de entusiasmo y libertad hacia la belleza" (*). 

El realizador del Modernismo, el poeta que hace suyas las con­
quistas de sus antecesores en el camino de la renovación poética, es 
el nicaragüense Rubén Darío. .; 

Fue Darío quien, con la publicación de su obra "Azul" -1888-
señala el nacimiento de una poderosa corriente que tiende a innovar 
la decadente poesía española. 

Después de "Azul", aparecen las dos obras fundamentales de Da­
rlo, ''Prosas Profanas" y "Cantos de Vida y Esperanza", en las que 
se afianzan los rasgos que caracterizan al Modernismo. 

Se pueden señalar como peculiaridades fundamentales del moví-· 
miento modernista, las siguientes: ....-

1.-Afán renovador en el lenguaje, Los modernistas quieren usar 
un idioma poético y huir de los vocablos realistas y antipoéticos que 
emplearon los escritores inmediatamente anteriores. Belleza en la ex­
presión, tal fuá el ideal del modernismo. El castellano es renovado.- Se 
introducen en él multitud de neologismos. Cualquiera de las poesías 
de Rubén Darío, pued9 apoyar la anterior afirmación, y así, por ejem­
plo, en su "Responso a Verlanie", dice: "lirófolo celeste", "1Panidal 
Pan tu mismo ... " "hacia el propilio sacro ... " (**) 

Rubén Darío es, sin lugar a dudas, un gran innovador del caste­
llano. Tal vez, por este motivo, Arturo Torres Rioseco, en el prólogo a 
su obra "Vida y Poesía de Rubén Darío", acepta la comparación hecha 
entre el poeta de Nicaragua y el l;>arroco Don Luis de Góngora y Argote. 

2.-Musicalidad, tanto en el verso como en la prosa, es otra de 
las conquistas del modernismo. El verso del modernista tiene una agi• 
<·J Entrevista con el poeta. En Repertorio Americano. 1936. Pág. 2651. 
(**) Rubén Darío. "Prosas Profanas". Colección Austral. 1944, Pág. 107. 
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lidad que faltaba al de los poetas anteriores. Musical, solemne, con 
"una gran belleza wagneriana". Tal es la poesía de Daría, y de un 
modo muy señalado, la sonora "Marcha Triunfal". 

El M·odernismo encuentra una nueva música en la innovación del 
metro, que logra, en los más de los casos, con el cambio de acentos. 

Tal vez, en este hacer música de la poesía, podría encontrarse 
influ~ncia del parnasianismo francés, que luchaba por que la poesía 
fuese la unión de todas las bellas artes. 

La poesía modernista es plástica. 
3.-Sensualidad. La poesía del modernismo va dirigida a los sen­

tidos. De ahí la importancia que dió a la mujer, a la mujer de carne 
y hueso, como dijo Rubén Darío. 

La belleza escultórica de la mujer inspira al poeta, "porque su 
actitud inicial es ésta, de convertir el ancho mundo en un botín de sen­
sualidad. La mujer es la cumbre de todos los halagos" dice Guilhrmo 
Díaz Plaia. (*) 

La mujer inspira, no como un ser que siente, que quiere y que pien­
sa, sino como representante de la belleza, o como fuente de goce. Esta 
doble faceta, mujer estática, la primera, y dinámica, la segunda, es 
la musa más importante del poeta modernista. 

4.-Aristocraticismo. El poeta modernista desprecia lo vulgar. Des­
deña la poesía anterior que cantaba temas tan apoéticos como la va­
cuna, y el ferrocarril. Y como reacción violenta pasa de la vulgaridad 
al aristocraticismo. Ama lo bello, con belleza sorprendente y majes­
tuosa. Admira lo grande, lo rico, lo fastuoso. Desprecia la belleza de 
las cosas cotidianas. La belleza modernista es sólo la belleza sorpren­
dente. Rubén Daría en el prólogo a sus "Cantos de Vjda y Esperan­
za", (**) dice: "mi respeto por la aristocracia del pensamiento, por la 
nobleza del arte, es siempre el mismo. Mi antiguo aborrecimiento a la 
mediocridad, a la mulatez intelectual, a la chatura estética, apenas si 
se aminora hoy con una razonada indiferencia". Y en otro pasaje: 
"Y o no soy un poeta para muchedumbres". Daría quiere ser un poeta 
para pocos, para los escogidos, como fué indudablemente Don Luis de 
Góngora. · 

El oro, el mármol, la púrpura, las piedras preciosas, aparecen en 
las poesías más características de Rubén Daría. Basta que recordemos 
unos versos de su conocida "Sonatina". 

¡Pobrecita princesa de los ojos azules! 
Está presa en sus oros, está presa en sus tules, 
en la jaula de mármol del palacio real; 
el palacio soberbio que vigilan los guardias 
que custodian cien negros con sus cien alabardas 
un lebrel que no duerme y un dragón colosal. (***) 

(') Guillermo Díaz Plaia. Poesía lírica española. Pág. 358. 
(") Rubén Daría. "Cantos de Vida y Esperanza". Biblioteca "Las grandes obras". 

Buenos Aires. 
(" ') "Proscs Profana.s". Colección Austral. 1944. Pág. 23. 
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5.-El Modernismo es, en cierto · modo, una continuación del Ro­
mCinticismo, aunque fundamentalmente sea una reacción contra él. 

Continúa al Romanticismo en su afán de evasión. El Modernista 
'se escapa del tiempo y de la sociedad en que vive, y va a buscar. sus 
temas a países, para él, exóticos. Rubén Darío amó a la Grecia Clásica 
y a la Francia Versallesca. 

Hay mucho helenismo en la poesía de Daría, en la que constante­
mente hallamos alusiones a la mitología pagana; Pan, el mito de Leda 
del que surge la figura, simbólica para Daría, del cisne, ave con re­
miniscencias mitplógicas y porte aristocrático que ha sido llamada, 
con razón, el ave simbólica del modernismo. 

Pero la Grecia de Rubén Darlo llega al poeta al través de Francia, 
es en la Francia clásica donde encuentra la belleza griega, En Diva­
gación, nos dice '91 poeta: "Amo más que a la Grecia de los griegos la 
Grecia de la Francia, porque en Francia, al eco de las risas y los juegos 
su más dulce licor Venus escancia". (*) . 

6.-Afán cosmopolita. El modernista no es poeta de un país, ni 
siquiera de una época. Aspira a ser un ·poeta universal. Universal has• 
ta en el amor es Rubén Darío en su poesía Divagación, 

"Amame así fatal cosmopolita, 
universal, inmensa, única, sola 
y todas; misteriosa y erudita: 
ámame mar y nube, espuma y ola".(**) 

7 .-Busca el poeta modernista una cultura general, amplia. Es su 
poesía, .al decir de Pedro Salinas: "poesía de cultura, con una patria 
univ4?rsal y una capital favorita: París. (***) 

Aspiran, estos poetas, a conocer las literaturas clásicas, la tradi­
ción española y de· un modo fundamental el mundo de las letras fran­
cesas. Influyen en el modernismo parnasianos y ·simbolistas. De los 
primeros cqptó el modernismo, el amor por la forma, el culto pór la 
belleza formal, hacia lg: belleza clásica, inmutable y marmórea. De 
los simbolistas la idea de las correspondencias entre los sentidos. Bau­
delaire influye en el modernismo, fundamentalmente con su arte de 
poeta demoníaco, aire que en parte tenía también Vetlaine, el poeta 
de los grandes contrastes, tan admirado por Rubén Daría. Lo demo­
níaco que hasta entonces había permanecido ajeno al campo de la 
poesía, se introduce, de un modo definitivo, primero en la poesía fran­
cesa, y después en la lírica castellana, baio el signo del Modernismo. 

8.-AdmiraciÓIJ. hac.ia Góngora, a quien el neoclasicismo del siglo 
XVIII y el romanticismo del XIX habían negado sus grandes dotes poé­
ticas. Rubén Daría dedica. a Góngora tres sonatas, titulados Trébol y 
que van también dirigidos al gran retratista de Felipe IV D. Diego de 
Silva Velázquez. ' 

El culteranismo gongorino, que durante siglos se consideró rsólo 
(*) 1 "Prosas Profanas". Colección Austral. 1944. Pág. 17. 
(**) "Prosas Profanas". Colección Austral. 1944. Pág. 21. 
(***) Pedro Salinas. Literatura española. Siglo XX. Madrid, 1927. 
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como la decadencia de la lírica española, vuelve a; ser estudiado, se 
aquilatan de nuevo sus valores y el poeta de las Soledades ocupa hoy 
lugar prominente dentro del barroco siglo XVII. 

9.-Simpatía hacia Goya. Rubén Darío le dedica una poesía en 
sus "Cantos de Vida y Esperanza". Arturo Torres-Rioseco, admite la 
probabilidad de que las series de Retratos que figuran en la obra citada 
del nicaragüense, (*) "estén inspiradas en el arte del gran pintor". Imi­
ta los profundos contrastes que se encuentran en las creaciones de 
Goya y Lucientes, y en estos versos, dice: 

"Tu pincel asombra, hechiza, 
ya en sus claros electriza, 
ya en sus sombras sinfoniza. 

Con las manolas amables, 
los reyes, los miserables, 
o los cristos lamentables. 

Tienen ojos asesinos 
en sus semblantes divinos 
tus ángeles femeninos ... " '**) 

10.-Es la poesía de Rubén Darío una religión de la belleza; la 
belleza está en la cúspide de la jerarquía valorativa. Dice el escritor 
de Nicaragua, en el prólogo a "Cantos de Vida y Esperanza", que tie­
ne "un intenso amor a lo absoluto de la belleza". No hay que buscar 
otro fin en la poesía modernista que la realización de la belleza; ni la 
moral, ni la ciencia, ni la vida, es preocupación básica del modernista. 
La belleza es fin, no medio para realizar otros valores. 

La teoría de "l'art pour l'art" de los parnasianos franceses, que 
estableció Gautier, llega hasta el modernismo, que la acepta, al ser 
este principio el ideal de los insatisfechos poetas post-románticos. 

11.-Coexistencia entre lo pagano y lo místico. En este aspecto pue­
de hallarse la influencia importantísima de Verlaine, que tanto en su 
vida, como en su obra, del abismo más profundo de la materialidad, 
asciende hasta las altas cumbres del misticismo. 

En la obra de Daría y de un modo señaladísimo en "Prosas Profa­
nas" la mitología griega tiene un lugar de suma importancia, y sin em­
bargo dentro de las poesías del nicaragüense encontramos bellas mues­
tras de sentimiento cristiano, como en "Los motivos del lobo", "Chari­
tas" o "Spes". 

La lucha de estas dos tendencias se nota claramente en su poesía 
"Reino interior", donde aparecen siete bellas doncellas que representan 
las si€·te virtudes, y siete mancebos, los siete pecados capitales. Ante 
ellos el poeta exclama: 

(') Arturo Torres-Rioseco. Buenos Aires. 1944. Pág. 178. 
(") Rubén Darío. "Cantos de Vida y Esperanza". Biblioteca "Las grandes obras". 

Buenos Aires. Pág. 153. 
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¡Oh dulces delicias de los cielos! 
¡Oh tierra sonrosada que acarició mis ojos! 
¡Princesas, envolvedme con vuestros blancos velos! 
¡Príncipes, estrechadme éon vuestros brazos rojosl (*) -

En la "Cartuja", el poeta equipara los. dos mundos. Desea poder 
llegar a ser uno de esos austeros monjes; mas la realidad de su vida, 
vida en que predomina lo humano sobre lo divino, le hace comprender 
lo imposible del sueño. Es demasiado profundo el abismo entre el ideal 
y la realidad. 

Emplea Rubén Darío palabras que tienen profundo significado 're­
ligioso, y las aplica a conceptos por entero distintos, terrenales y mun­
danos. Así en el soneto "lte, missa est" 1 dice: 

Y o adoro a una sonámbula con alma de Eloísa, 
Vi¡rgen como la nieve y honda como la mar; 
su espíritu es la hostia de mi amorosa misa 
y alzo al son de una dulce lira crepuscular. 

Ojos de evocadora, gesto de profetisa, 
en ella hay la sagrada frecuencia del altar 
su -risa es la suave sonrisa de Monna Lisa, 
sus labios son los Úl:licos labios para besar. 

En estos contrastes místico-paganos, hay que ver un afán de ra­
reza, de audacia, refinamiento, indiferencia moral; en suma el deseo 
de buscar un efecto de perversidad. También puede hallarse cierto 
aire de aristocraticismo al tratar de unir lo irreconciliable. 

(*) Arturo Torres-Rioseco, "Vida y poesía de Rubén Darío". Buenos Aires, 1944. Pág. 242. 
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CAPITULO SEGUNDO. 

Valle Inclán y el Modernismo. 

Valle Inclán fué un escritor modernista, estilo que indudablemen­
te culmina en sus Sonetas. 

Desde luego no es posible establecer fechas exactas para señalar 
la época modernista de Valle. Pero no se puede negar su indudable 
existencia. 

Valle Inclán fué amigo de Rubén Darío, quien le dedica dos de 
sus poesías, aquella muy conocida por el primer verso, que dice: 

Este Don Ramón de las barbas de chivo 
cuya sonrisa es la flor de su figura. 

Y aquella otra en que dice: 

Del país del sueño 
tinieblas brillos. 

Donde crecen las plantas, flores extrañas, 
Entre los escombros de los castillos, 
Junto a las laderas de las montañas; 
Donde los pastores en sus cabañas 
Rezan, cuando al fuego dormita el can, 
Y donde las sombras antiguas van 
Por cuevas de lobos y de raposas, 
Ha traído cosas muy misteriosas 
Don Ramón María del Valle-Inclán. 

Cosas misteriosas, trágicas, raras, 
De cuentos obscuros de los antaños, 
De amores terribles, crímenes, daños 
Como entre vapores de solfataras. 
Caras sanguinarias, pálidas caras, 
Gritos ululantes de pena y afán, 
Infaustos hechizos, aves que van 
Dice en versos ricos de oro y esmalte 
Don Ramón María del Valle-Inclán. 

Sus aprobaciones diera el gran Will, 
Y sus alabanzas el gran Miguel, 
A quien ya nos cuenta cuentos de Abril 
O poemas llenos de sangre y hiel. 
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Para él la palma cori el laurel 
Que en manos de España listas están, 
Pues mil nobles lenguas diciendo van 
Que han sido ganadas en buena lid 
Por el otro Manco que hay en Madrid: 
Don Ramón María-del Valle-lnclán. 

El Marqués de Bradomín inspira al poeta nicaragÜense un bello 
soneto. 

Así, pues, Rubén Darío pudo influir directamente en Valle Inclán. 
Valle fué un espíritu delicado, a quien la mediocridad de la vida 

literaria española de fines de siglo tuvo que producirle horror. Al en­
contrarse con una nueva corriente que tenía como finalidad fundamen­
tal reedificar el templo de la belleza, tan falseado y destruído, es na­
tural que sintiese la más profunda simpatía hacia ella. El ideql moder~ 
nista no satisfizo plenamente a Valle al correr del tiempo y entonces se 
aparta de sus ideales. Pero no es éste un caso aislado, sino por el con­
trario, ya que el modernismo es, en general, un movimiento de juven­
tud; pasada ésta se abandonan los caminos de su estética. Tal aconte­
ció con Valle. 

El modernismo en Valle Inclán tiene características propias, pero · 
no por eso deja de caer dentro de los cánones fundamentales del movi­
miento. 

Valle Inclán es, y de un modo muy señalado en esta época, un autor 
esencialmente gallego. Va en busca de la belleza, y para encontrarla 
frente a frente, no tiene mas que volver los ojos hacia su Galicia, con 
los campos siempre verdes; con su lengua musical, sonora, dulce; con 
la belleza de sus ríos; de su historia; de su espíritu. Y Valle va a Gali~ 
cia que siente y quiere, en busca de belleza. Por eso lo bello, fastuoso; 
majestuoso, fantástico de las poesías de Darío, se transforma en algo 
más sutil, más sentido y más humano en las obras de Valle. Y no quie­
ro decir con esto que el amor hacia lo rico, lo grande, lo monumental 
no se halle en Valle Inclán, pero sí creo que se encuentra en mucha 
menor cantidad que en la mayor parte de los modernistas. Galicia llenó 
mucho ese hueco. Y Galicia es sencilla como sus cantares, es risueña y 
al mismo tiempo nostálgica. Brilla por su ingenuidad, y Valle supo en­
contrar ese brillo. No tuvo necesidad de evadirse a lugares exóticos en 
busca de belleza. Su Galicia se la brindó con creces. 

Las obras más esencialmente modernistas de Valle son: 
En prosa, aparece en 1902 su "Sonata de Otoño", y al año siguien-

te ven la luz "Corte de Amor" y "Jardín Umbrío". · 
"Corte de Amor" comprende cinco novelas cortas, cinco historias 

con nombres de mujer. La mujer, musa esencial del modernista, inspira 
a Valle. La .mujer, fuente de goces; la mujer como algo bello. 

Lo que más llama la atención de "Rosita", la primera de las histo­
rias de "Corte de Amor", es la despoetización de Oriente, el oriente tan 
s?ñado ~r románticos Y. m~dernistas, el oriente fastuoso ha desapare­
cido. Rosita exclama desilusionada que no ha visto elefantes ni tigres 
ni leon~s, ni nada de lo que envuelve el mito alrededor de 1~ India. EÍ 
duques1tq_ que aparece en "Rosita", aristócrata, cínico y mujeriego, mues-
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tra el afán modernista de los contrastes; la vida desmiente la nobleza 
de la sangre, porque es ruin el espíritu. 

"Eulalia" se sitúa en el ambiente preferido por Valle; Galicia. Re­
fleja el modo de ser gallego, la superstición, lo tenebroso; describe los 
mendigos que piden limosna con una salmodia triste y melodiosa y 
que rezan "un rezo humilde y lastimero por las buenas almas caritati­
vas y sus difuntos" (*). Recoge cantares de su pueblo, cantares melo­
diosos, con musicalidad suave, acariciadora, que parece transportarlos 
a un país ideal, dulce y acogedor. La superstición no sólo es del pueblo 
sino que trasciende a las altas esferas de la sociedad. 

Por lo dramático del asunto, por algunas metáforas empleadas se 
advierten, de vez en cuando, toques de sabor romántico. La luna ilumi­
na en uno de los pasajes, el idilio breve de los enamorados que se con­
taban su vida, quedamente, en un susurro que "tenía la melancolía del 
amor y la melancolía de la noche" (**)· El modernismo es una reacción 
contra el romanticismo, pero a veces es sólo una continuación de él. 
Tal vez este aspecto romántico de Eulalia, no sea más que influencia 
romántica a través del modernismo. 

"Augusta", se titula la tercera obra de "Corte de Amor". Augusta 
es una mujer sensual, voluptuosa, irreverente con la religión; es una fi­
gura paganizada, modernista pues. Su amor es "voluptuoso y robusto, 
como los flancos de una Venus, amor pagano limpio de rebeldías cas­
tas, impoluto de los escrúpulos cristianos que entristecen la sensuali­
dad sin domeñarla. Amaba con la voluptuosidad olímpica y potente de 
las diosas desnudas ... " (***) 

La anterior transcripción nos da la pauta para afirmar que Augus· 
ta es una creación plenamente modernista de Valle. Por su afán de 
paganización renacentista, por el amor sádico que describe, por la sen­
sualidad exagerada de su heroína, 

Augusta es una mujer depravada hasta en el amor materno. Su 
maldad es tan exagerada que llega hasta lo incomprensible. Es poco hu­
mano un amor tan inmenso al placer. Alguna vez, aunque fuese breve­
mente, tendría que aparecer en el corazón de esta mujer una sombra 
de arrepentimiento, de bondad, de amor elevado. Querer casar al 
amante, para burlar al marido, con su hija que es casi una niña, y no 
pensar en nada más que en el placer egoísta, es exagerado. Maldad 
sin sombra de dudas, sin arrepentimientos, es demasiado absoluta para 
ser humana. Maldad y bondad en pureza son valores que el hombre 
intuye, pero que de un modo íntegro no logra realizar en la vida. 

Hay profundos contrastes en Augusta, ya que en medio de la fie­
bre sensual de la heroína, Valle nos describe cómo " .. .los dos aman­
tes sonr!endo, tomaron a estrecharse las manos, y se dieron las mira­
cias besandose, poseyéndose con posesión impalpable, en forma mística, 
intensa y feli~ .. ,:· ~*!**) ¿Misticismo en medio de ese amor violento y 
sensual? ¿ Que m1shc1smo puede haber en el desencadenamiento de las 

(') Valle Inclán. "Obras Completas". Ed, Rivadeneyra 1944. Pág. 488. 
("") Valle lnclán. "Obras Completas". Ed. Rivadeneyra 1944. Pág. 492. 
{"") Valle Inclán. "Obras Comple1as". Ed. Rivadeneyra 1944. Pág. 500. 
('''')Tomo I. Valle Inclán. "Obras Completas". Ed. Rivadeneyra. Pág. 506, 
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pasiones eróticas? Creo que sólo el afán de contraste puede hacer ha­
blar a Valle de misticismo dentro de un amor pecaminoso, materialis-
ta, sensual, amoral y cínico. · 

Cínica y depravada aparece Augusta. Lo demoníaco, lo malvado, 
halla un eco en este corazón de mujer. · · 

Hay ironía en las afirmaciones de Valle cuando de Augusta dice: 
"A fuer de mujer elegante, era muy piadosa, con aquella devoción 

frívola y mundana de las damas aristocráticas. Era el suyo un cristia­
nismo placentero y gracioso .. ," (*) 

Irreverencia religiosa, contrastes profundos que ponen de manifies-
to la estética modernista del autor de las "Sonatas". . 

"La Condesa de Cela", es la siguiente de las narraciones de "Cor­
te de Amor". El ambiente de la obra es aristocrático, refinado, irreligio­
so y sensual. Modernista por tanto. La Condesa de Cela, mujer frívola, 
tiene un momento de· arrepentimiento al confeinplar su conducta. Re­
cuerda a su madre y a sus hijas y desea ser honrada. Su figura es más 
humana que la de Augusta. Si en su vida hubo un lugar para el mal, 
lo hay también para el cmepentimiento y para el bien. 

Con "La Generala" termina "Corte de Amor". Se respira en la obra 
una ironía delicada, sutil. El ambiente es, como en las narracion8$ an­
. teriores, aristocrático. La Generala es una jovencita alegre, un tanto alo­
cada que teniendo un marido viejo se enamora de su ayudante, un jo­
ven y apuesto teniente. Tal .vez podría hallarse un espíritu de crfüca ha­
cia el mundo militar de la época, su jerarquía férrea, su carácter lleno 
de orgullo y vanidad. 

La historia de estas damas de "Corte de Amor", que por cierto na­
da tienen de honestas, podría considerarse como una crítica . hacia la 
mujer aristocrática y encumbrada de la época. Ninguna de ellas perte­
nece a la clase humilde. Pero seguramente más que ánimo de crítica 
. social quiso el autor presentarnos un mundo elegante, lleno de con­
trastes, de cinismo y de irreligiosidad. Todas las heroínas son grandes 
pecadoras, sin duda alguna hijas del movimiento que con Azul ... ini­
cia Rubén Daría. 

Valle Inclán, que descendía de nobles españoles, describe en "Cor­
te dé Amor" una aristocracia decadente, débil e inmortal, que busca con 
ansia los pecados, hasta el más Q(ljo y más vulgar, Yo atribuyo este 
contraste al afán efectista que busca el autor en esta etapa, por entero 
modernista, de su obra. 

"Jardín Umbrío", consta al modo de "Corte de Amor", de relatos 
breves, aislados. Y a en las palabras iniciales se advierte que Galicia 
va a· estar presente en toda la obra. Podemos anotar también desde las 
primeras palabras que vamos a respirar un clima lleno de amor por 
lo sobrenatural, por lo extraordindrio, lo tenebroso y temeroso de la vida. 
Son cuentos de miedo los de "Jardín Umbrío". Según César Barja reco­
ja, "todo el fondo de fantasía legendaria y macabra; toda esa cr~en­
cia supersticiosa en agÜeros y en trasgos y en brujas endeables y en 
ánimas". Tal vez este amor por lo sobrenatural ·y misterioso del pueblo 
gallego, podríamos explicarlo por la dureza de la vida campesina, que 
(*) Tomo I. "Obras Completas". Valle Inclán. Ed. Rivadeneyra. 1944. Pág. 510. 
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bw3ca fuera de la tierra algo con que entretener su imaginación. Lo fan­
tástico hace olvidar lo cotidiano. Un mundo maravilloso para olvidar el 
mundo pobre y áspero de los mendigos gallegos que tan bien describe 
Valle en su "Flor de Santidad". 

Las historias de "Jardín Umbrío" son. 
Juan Quinto, que está saturada de ambiente religioso. Hay una 

fuerza misteriosa en la mirada de aquel austero monje que domina los 
instintos brutales de Juan Quinto. 

"La adoración de los Reyes" tiene un marcado carácter modernis­
ta. Rubén Darío dió a su obra un sello lujoso. Aparece la poesía de lo 
rico. Oro, púrpura, mármoles y alabastros intervienen frecuentemente 
en el léxico modernista. Valle en esta narración dice: "Jinetes en came­
llos blancos, iban los tres en la frescura apacible de la noche atrcrve­
sando el desierto. Las estrellas fulguraban en el cielo, y la pedrería de 
las coronas reales fulguraba en sus frentes. Una brisa suave hacía fla­
mear los recamados mantos: el de Gaspar era de púrpura de Corinto: 
El de Melchor era de púrpura de Tiro: El de Baltasar era de púrpura de 
Menfis. Esclavos negros ... " (*). Y sigue hablando de cosas fastuosas, 
bellamente ricas, evocadoras de regiones lejanas y grandiosas, bellas 
en el esplendor de sus joyeles. 

Si bien a ratos parece evadirse hacia oriente, pronto vuelve Valle 
los ojos hacia su Galicia y nos ofrece un sentido cantar sobre la Ado­
ración de los Reyes. 

Las dos facetas de la vida de los Reyes sirvió perfectamente a Va­
lle para éste fin: combinar lo pagano con lo cristiano. 

En "El Miedo" nos muestra Valle su afán de nobleza. Desciende del 
Señor de Bradomin "Pedro Aguilar de Tor, llamado el chivo y también 
el viejo", chivo, como Rubén Darío llamó a Valle Inclán. Aparece el 
Prior de Brandeso que en la Sonata de Otoño acompaña a la pobre 
Concha. 

Hay sonoridad en los nombres de sus dos hermanas, María Feman­
da y María Isabel. 

El ambiente es gallego, En algún pasaje nos recuerda la Sonata 
de Otoño. 

También en "El Miedo" habla Valle de lo fastuoso, del oro, de la 
seda bordada "como un milagro oriental"; orientalismo, influencia mo­
derni.sta, indudablemente del poeta de Nicaragua. 

La prosa de "El Miedo" es profundamente musical, de modo seña­
lado ~l último párrafo. 

"Tragedia de Ensueño" parece por su sencillez una pieza de teatro 
medieval. Es la tragedia de la vida cuando se acerca la muerte. Tra­
gedia que ha vibrado en todos los tiempos y en todas las latitudes en 
el corazón humano, y que lo ha llenado de dolor, de pavor y de an­
gustia. 

;,Beatriz", se desarrolla en un ambiente refinado, aristocrático. 
La prosa es musical, las palabras fastuosas, sonoras. 
Aparecen contrastes profundos entre lo puro y lo malvado. Es la 

historia de la bella e inocente Beatriz y de Fray Angel, sacerdote impuro. 
e•¡ Tomo l. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 91. 
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La .superstición se encuentra. enclavada en las clases más. altos de 
la sociedad. . .· 

Hay exclamaciones cípicas, como ésta que se lee también en· las 
Sonatas: "¡El -mismo arreo galán con que el divino· S~io retrató al 
divino César Borgial" (*) . . , . . . . 

Afán de perversidad. Divinización de los vicios humanos, 
"Un cabecilla'', se desarrolla en el ambiente gallego, Lo tenebroso 

tiene un lugar de importancia en la ·obra. · · _ . ·. · · 
Lcr misa de San Electus, refleja el doble carqcter religioso y ~upers­

ticioso de Galicia. Aparecen ya los pobres gallego$ que tan bellas pági­
nas inspiraron a Valle Inclá;n. Superstición, misterio, creencia en brujas 
y trasgos se encuentra aún en las esferas sociales más ele:vadas. · · 

El "R~y de ia Máscara" nos cuenta la historia de un· sacerdote 
carlista, viejo y tradicional, de un pueblecito gallego, La descripción 
que Valle Inclán nos Qace.de- la sobrina del ·cura corresponde ql tipo 
general de la mujer gallega, La narración en un grado mayor qu~ la!:} 
anteriores, toca lo inverosímil. Un miedo kjustificado hace que ei sacer­
dote, olvidándose de los deberes de un l:;>uen cristia_no, queme el cadáver 
del Marqués de .Bradomin, que encuentre{ abandonado ·en su casa. Mie­
do fantástico ante un crime:r;i al .q~ había sido totalmente ajeno. Real­
mente en su afán de rareza Valle pasa el° umbral _de lo_ humano. · 

"Mi hermana Antonia" re~pira aire de misterio. Lo demoníaco, el tai:}. 
usado pacto con el demonio aparece en esta obra. Hay .irreverencia re: 
ligiosa. Antonia se enamora de un seminarista, y éste JX1cta cpn el dia­
blo pata que le ayude a hacer suya a la joven, Profundos CQntrastes 
entre inocencia y maldad, religiosidad y· superstición. · · · · 

"Del Misterio", donde V all~ nos demuestra que la superstición no 
es patrimonio exclusivo de las clases bajas del pueblo, dice: " ... sabíci 
estas cosas meqrosas y terribles del misterio. Era uria señora"linajµda y . 
devota ... " (**) · · · · · . . . 

Se ~a la narración en la creencia del poder de una señorq. -:"'.'Dña. 
Soledad Amarante-- para ver todo lo que sucede. Ambiente rilisteriosq, 

Lo exótico que entusiasmó al modernista, deriva en Valle Ja Il)a• 
yor parte de las veces hacia su región natal. Amó lo modernista con lo 
idiosincrpsia de su pueblo, que ante el misterio de la vida y de la muer­
te se siente -sobrecogido de terror. 

"A media noche" ,donde describe Valle una noche diversa por com­
pleto. a las que agradaron al poeta romántico. La noche es .medrosa y 
-oscura sin el fragor del trueno, ·sin la consoladora luna. Noche .,sin estre­
·llas. ·El _misterio envuelve la narración. Los personajes están·-jomados, 
·tan solo, en un momento de su vida. Nada se sabedel·pasado. El.lector 
conoce apenas un· chispazo de ·sus existencias. 

· En ''Mi bisabuelo" la narración está llena del espíritu aristocrati­
cista de Valle. Hey un profundo contrasté entre el pasado austero, mis­
terioso, -complicado, . y el alma de un niño, sencilla y .candorosa. Relata 
Valle, en esta obrita, saturada de ambiepte gallego, la gran tragediQ 
(") Tomo I. "Obraa Completas". 'Ed. 'Rivadeneyra.' 1944. Pág. 105. 
(**) Tomo 1. "Obras Completas", Ed. Rivadeneyta 1944. Pág. 143,. · 
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del labrador de Galicia, que vive y muere en la pobreza, víctima de la 
exrJotación de la burocracia elevada, ignorante y avarienta. 

Descuella, como amigo del pueblo, la figura del señor_pel lugar, 
justiciero y valiente, y de quien Valle Inclán dice: "Creo que ha sido 
un carácter extraordinario, y así estimo sobre todas mis sangres la he­
rencia suya ... " (1) 

"Rosarito", se desenvuelve también en un ambiente aristocrático. 
Las manos bellas de la heroína recuerdan a las que Valle atribuye a 
su pobre Concha en la Sonata de Otoño, "las manos pálidas, transpa­
rentes como las de una santa¡ manos místicas y ardientes que parecían 
adelgazadas en la oración, por el suave roce de las cuentas del rosario''. 
En otro pasaje nos recuerdan a las de María del Rosario, la heroína de 
Sonata de Primavera, al hab1ar de "hermosas manos de novicia, páli­
das, místicas y ardientes". (2) Los adjetivos son musicales "pálidas, 
mfaticas, ardientes", pa!abras profundamente gratas al oído. Muestra 
del modernismo de Valle en este afán de musicalidad, de sonoridad de 
las esdrújulas. 

Aparece la figura de D. Miguel de Montenegro, a quien describe el 
autor diciendo: "Don Miguel era uno de esos locos de buena vena, con 
maneras de gran señor, ingenio de coplero y alientos de pirata" (3). Tipo 
lleno de contrastes, tan gratos a Valle. Es admirado por las mujeres por 
su fama, por las historias que de él se cuentan, como lo fué también el 
más conocido de los héroes de Valle Inclán, el Marqués de Bradomín, 
y como él, tenía Don Miguel "esa cortesanía exquisita y simpática de 
los viejos que han amado y galanteado mucho en su juventud". Presen­
ta a su héroe casi en la vejez, siendo todavía un gran seductor, seme­
jante al Marqués de Bradomín en la Sonata de Invierno. 

Inocente y bella es Rosarito, su figura recuerda a las heroínas de 
las Sonatas de Primavera e Invierno; tenía "la curiosidad de la virgen 
y la pasión de la mujer". 

Don Miguel de Montenegro tiene aire demoníaco, su fre11te era "una 
frente altanera y desguarnecida, que parecía encerrar todas las exage­
raciones y todas las demencias, lo mismo las del amor que las del odio, 
las celestes que las &abólicas ... " (*) Se buscan los contrastes profun­
dos en un afán de efectismo. Don Miguel se burla de lo sagrado, hay 
irreverencia religiosa en sus palabras, al decir "¡No temas, hija mía! 
¡Si no creo en Dios, amo a los ángeles!" '**) 

"Comedia de Ensueño'' tiene influencia indudable de Rubén Daría. 
El orientalismo que influye en Darío a través de los cuentos de Las Mil 
Y Una Noches, llega hasta Valle. La narración está envuelta en miste­
rio. Los ladrones, principalmente su capitán, están llenos de sabor exó­
tico. En medio de las más brutales pasiones brilla de repente un senti­
miento noble en el corazón endurecido del capitán de la banda. La be-

Ol Tomo l. "Obras Completas". Valle Inclán. Ed. Rivadeneyra 1944. Pág. 156. 
(2) Tomo l. "Obras Completas". Valle Inclán. Ed. Rivadeneyra 1944. Pág. 168. 
(3) Tomo I. "Obras Completas". Valle Inclán. Ed. Rivadeneyra 1944. Pág. 160. 
¡•¡ Tomo I. "Obras Completas". Valle Inclán. Ed. Rivadeneira 1944. Pág. 168. 
( .. ) Tomo I. "Obras Completas", Valle Inclán. Ed. Rivadeneyra 1944. Pág. 163. 
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lleza de una mano cercenada conmueve al cabecilla, que se lanza al 
inundo. para buséar a la damq quE¡l_ poseyó tar/Iindó mano. . . . . . . . 

Es ésta una; de las. pocas obras en que Valle, olv1.dando a su Galicia; 
va en busca de exotismo a las fuentes orientales, .tan usadas por ro¡:nán-
ticos y modernistas. · · · 

En '.'Millón de Arnoya" réfle)a Valle lci b~ndad y ~everidad de la 
clase elevada. · · · 

. Es· "Un Ejemplc:i" una n@ación piadosa. ~l ejemplo ~e Nuestro s; 
ñor Je~ucristo que enseñó a los hombres que. la suprema lE;iy de sú. vida 
está marcada.por el dolor. · · ,· · 

La ~istorié:r, ó el ejemplo, como lo llama Valie, es sencili~-r ~on 'i~ 
sencillez· y la ternura de su .tierra natal, candorosa y bella.·. Parece· ale­
jada de las narraciones misteriosas, trágicas e impetuosas qué forman 
la mayor parte en su Jqrdín Umbrío, · · ,;· 

En "Nochebuena", recoge el autor recuerdos de la infancia entre 
inocentes y maliciosos. Se ·destacan los cantares del pueblo que evo, 
cah el nacimiento del Niño-Dios. 

Gctlicia está casi siempre presente en estas narraciones de ·]ci:rdín 
Umbrío. Valle-Inclán, que era un alma gallega, refleja la del pueblo qu:3 
había ya cantado Resalía Castro. Modernista es la prosa de estas na­
rraciones, musicales y misteriosas, llenas de profundos contrastes, ex­
ceptuando, seguramente, tan solo "Un Ejemplo". 

Las novelas sobre la Guerra Carlista forman una trilogía, compues­
ta por Los Cruzados de la Causa, El Resplandor de la Hoguera y Geri­
faltes de Antaño. En estas obras parece que se cruzan la corriente mo­
dernista con la noventa y ochista. de Valle. El héroe central de Los Cru­
zados de la Causa sigue siendo el de las Sonatas, El Marqués de Bra­
domín, esto es, hay un afán de aristocraticísmo. El autor aparece en estas 
obras como carlista y realmente Valle fué un hombre liberal. Pero su 
}?.éroe, el siempre ,admirado Marqués de Bradomín, es carlista, por es­
tética, Hay uo amor por la belleza de.las causas. viejas, de las caµsaa 
definitivamente perdidas. Este afán de realizar belleza, esta búsqueda 
ansiosa de lo bello, es sin duda al9ur¡.a, característica modernista. Por 
otra parte hay también una preocupación por lo español en las tres no­
velas, rasgo fundamental de la corriente del 98, por lo cual, advirtiendo 
desde luego el gran caudal modernista de estas novelas, · 1as estudia­
remos en el capítulo referente a la obra que cae dentro del movimiento 
literario de la llamada generación del 98, · ' 

Teatro. "El Marqués de Bradomín" .-Es la modernista. Sonata de 
Otoño llevad.a al teatro. Se desarrolla, como la Sonata, en Gqlicia, apa­
rece el pueblo y como un . contraste con él las figuras. aristocrctticas de 
Concha y el Marqués. · · 

Hay un pasaje en la obra que tomó Valle de su Flor de Santidad •. 
Aquel en que los mendigos ·van a pedir al Palacio de Brahdeso. Refleja 
al pueblo gallego,· supersticioso, pobre, sentimental: aun sus mendigos 
saben apreciar lo bello. , · 

Valle Inclán cambió en su Marqués de Brandomín el final de la So­
nata de Otoño. Conchá no muere. Se separa del Marqués·de Bradomín 
para cuidar a·su marido enfermo, moribundo' ya. Gran sacrificio para 
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una mujer que ama apasionadamente. Sacrificio tal vez tardío. Grande 
y hermoso, demasiado para ser humano, pero tardío. 

El Yermo de las almas.-Pertenece, desde luego, a la época mo­
dernista de Valle· Inclán. Es la historia de una mujer que lucha entre el 
amor y el deber, o mejor, entre el amor de mujer y el amor de madre. 
La vida de Octavia, la heroína, está llena de profundas contradiccio­
nes. ~s, a vece·s, una pecadora depravada y otras una santa con su 
cruz. Hay pues mezcla entre los sentimientos nobles y los perversos. 

A veces Octavia recuerda a la Concha de la Sonata de Otoño, pero 
en Octavia el amor de madre es más fuerte, o el amo, de mujer menos 
profundo que en Concha, de tal modo que su lucha es más intensa. 

El idioma es musical, elegante, de acuerdo con los personajes que 
intervienen en la obra. 

Cuento de Abril.-Bella descripción poética de la Provenza medie­
val, la tierra de los trovadores y la gaya ciencia. Tierra exquisita, dul­
ce, evocadora. Tal vez por estos rasgos, tan semejantes a los de Galicia, 
realizó Valle Inc!án en su Cuento de Abril una obra bella y sentida. 
Evoca a aquellos que fueron los maestros de la lírica medieval europea, 
que rindiernn un verdadero culto a la poesía. 

Creo que tanto por el tema -exótico- como por el modo de desen­
volverlo -rosas, mármoles, oro,, pertenece esta obra a la etapa moder­
nista de Valle. 

Compara la corte provenzal y su carácter culto y refinado, con el 
carácter castellano: 

"Tú podrás comprender nuestra alegría. 
Serena, grave y fría .. .''(*) 

dice el Infante de Castilla a la princesa provenzal. 
La poesía castellana no alcanza en la Edad Media el grado eleva­

do que sí logró la de los trovadores provenzales. El castellano es en los 
primeros tiempos del medievo una lengua poco apta para la poesía. 
Dura, seca, carecía de la melodía del hablar provenzal. Y lo dicho de 
la poesía y la lengua, puede aplicarse a la índole, en general diversa 
de estos dos pueblos. Castilla tierra de guerreros y monjes. Provenza 
t:erra de trovadores y jardines. 

El pavo real, la figura aristocrática que tanto gustaba a Rubén Da­
ría, se encuentra también en los versos de Cuento de Abril, evocadores 
de Provenza. 

El infante castellano, se muestra, como hombre de guerra, poco CO· 

nocedor de sutilezas, brusco e imperturbable frente al dolor ajeno. 
Hay un recuerdo de aquel viejo romance caballeresco que empie­

za: "En París está Doña Alda, la esposa de Don Roldón ... " en estos 
versos que refiriéndose a las azafatas de la princesa dice Valle: 

"Son las que la calzan, 
Son las que la peinan .. .'' '**) 

¡•¡ Tomo II. "Obras Completas". Valle Inclán. Ed. Rivadeneyra. 1944. Pág. 315. 
e••¡ Tomo II. OBRAS COMPLETAS. Valle Inclán. Ed. Rivadeneyra. Pág. 329. 
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En uno de sus versos se repiten las. palabras que forman el título de 
la más famosa obra de Bandekrire. Dice: / 

"Aún sienten en la carne abrirse los pecados 
Como __ ardientes panales, . como flores del mal ... " · (*) 

Y es que Bandelaire influyó mucho en el modernismo hispanoame-
ricano, y, desde luego, en su realizador Rubén Darlo. 

Recuerdos paganos hay también en la po~sía de esta obra teatral. 
La poesía es musical, sonora. Las palabras bellas. El ritmo brillante. 
Cuento de Abril, a lo que creo, es una oora que cae de lleno dentro 

de los cánones modernistas. 
Voces de Gesta.-Obra en la que aparece el afán arcaizante de 

Valle. El pueblo que tan bién describió el poeta aparece en está obra. 
Un pueblo ansioso de guerra que desde luego no es elque conoció Va­
lle, que estaba cansado de luchas, de muerte. Valle Inclán en su afán 
tradicionalista pone en boca de pastores y cabreros palabras que tal 
vez hubiese dicho, pero hace años, muchísimbs años, el pueblo español, 
y que es un anacronismo en nuestro tiempo, Ese afán hd acabado en el 
pueblo que conquistó un día el mundo. 

El idioma de Voces de Gesta, de acuerdo con ·el tema, es arcaizante. 
Las mujeres de la sierra dicen: 

"¡A traición caísteis, no os valió el denuedo 
Mozos de Medina, galanes de Olmedo!" 

Versos que nos recuerdan el estribillo de "El Caballero de Olmedo" 
de Lepe de Vega. . 

La Marquesa Rosalinda.-En el preludio de la obra se leen estos 
versos: 

¡Las rosas nos vengan de Galial 
¡Las nieblas del la<:io del Rhinl 
¡La luz de los mitos; de Italia! (**) 

Versos que nos hacen recordar la Sonatina de Rubén Darlo y "Para 
un Menú" de Manuel Gutiérrez NáJera. 

Por el ambiente aristocrático y pagano de la obra, por las frecuen­
tes evocaciones mitológicas, por la aparición del cisne y de los perso­
najes de la comedia del arte italiano -Pierrot, Colombina- podemos 
afirmar que la marquesa Rosalinda pertenece a la etapa modernista 
de Valle Inclán. Evoca también la Francia del siglo XVIII, exquisita, 
elegante, culta y refinada, a quien tanto amó Daría. 

Es, creo yo, la más modernista de las obras teatrales de Valle In­
clán. Y a que se encuentran todos los rasgos del movimiento modernista 
que señalé en el capítulo anterior, exceptuando tan solo dos, que son 
subjetivos, la admiración que sintieron estos dos poetas hacia la poesía 
de Góngora y el .arte de Goya; · 

Poesía.-El Pasajero.-lnicia su canto evocando a las rosas, flor 
aristocrática. Los primeros versos dan la pauta para clasificar esta poe­
sía dentro del Modernismo. 

(*) Tomo II. OBRAS COMPLETAS. Valle Inclán. Ed. Rivadeneyra. Pérg. 334. 
e••¡ Tomo II. "Obras Completas". Valle Inclán. Ed, Rivadeneyra 1944. Pág. 349. 
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Los versos son ligeros, musicales, co!1 ese ritmo arm?nioso, que die­
ron a la lírica castellana los poetas de la escuela de ~uben Dano. 

Combina Valle versos oxítonos y paroxítonos, dice: 

"Como el cisne de la laguna 
lb<I' mi barca de marfil 
En el plenilunio de Abril 
Sobre la estela de luna". (*) 

Aparece en estos versos el cisne, ave simbólica del modernismo, 
y la barca de marfil, que, como material rico, fastuoso, y con sabor 
oriental, formó parte del léxico modernista. Recordemos la Sonatina de 
Rubén Daría, que también representa los ideales del movimiento mo­
dérnista y que en uno de sus versos dice: 

¡Oh visión adorada de oro, rosa y marfil! (**) 

También el azul, color que tanto gustó al poeta modernista, apa­
rece en estos versos de Valle, que dicen: 

Era una reina de raza maya, 
Era en un bosque de calisaya, 
Y era la aurora. Daba el bulbul. 
Sobre mi estrella su melodía, 
Y en los laureles que enciende el día 
Daba mi alma un grito azul. (***) 

El oriente, el oriente misterioso y sensual, que inspiró a románticos, 
primero, y a modernistas después, aparece en este soneto de El Pasajero: 

Tiene el andar la gtacia del felino, 
Es toda llena de profundos ecos, 
Enlabia con moriscos embelecos 
Su boca oscura, cuentos de Aladino. 

Los ojos negros, cálidos, astutos, 
Triste de ciencia antigua la sonrisa, 
Y la falda de flores una brisa 
De índicos y sagrados institutos. 

Cortó su mano en un jardín de Oriente 
La manzana del árbol prohibido, 
Y enroscada a sus senos, la Serpiente. 

Decora la lujuria de un sentido 
Sagrado. En la tiniebla transparente 

De sus ojos, la luz es un silbido. (****) 
¡•¡ Tomo II. "Obras Completas". Valle lnclán. Pág. 1904. 
¡• •¡ Rubén Darío. Prosas Proíanas. Colección Austral. Pág. 24. 
( ... ) Tomo 11. "Obras Completas". Valle lnclán. Pág. 1906. 
( .. **)Tomo 11. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 1907. 
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La sensualidad que se advierte ~n la figura modernista del Marqu¿s 
de Bradomíp, . aparece nuevamente en estos versos: 

Altivo en el dolor, siempre secrete;,: 
Tuve mi pena. La encendida furia 
De Eros me pasó con su saeta, 
Y mi melancolía fué lujuria. (*) 

Amor hacia lo bello es un rasgo modernista, en estos versos: 

Y quise despertar las negras aves 
Que duermen en él fo:nd~ del abismo. 
Y sobre el mar, en zozobrantes naves, 
Ser bello como un rojo cataclismo. (**) 

Lo demoníaco que· aparece frecuentemente en las Sonatas como 
atributo inseparable del Marqués de Bradomín, tiene su eco en estos 
versos: 

Fuf luzbelíémo. En la contraria suerte 
Dictó el órgullo su sonrisa al labio, 
Miré la vida hermana de la muerte 
Y tuve al sonreír arte de sabio. (***) 

(•) Tomo II. "Obras Completas", Valle Inclán. Pág. 1913. 
( .. ) Tomo II. "Obras Co~pletas". Valle Inclán. Pág. 1913, 
(•••i Tomo Il. "Obras Completas". ·valle Inclán. Pág. 1914. 
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CAPITULO TERCERO. 

Las Sonatas y el Modernismo. 

Las Sonatas, representan indudablemente la culminación del es­
tilo modernista en Ramón del Valle-Inclán. 

Antes de empezar el estudio inicial de cada una de ellas, vamos 
a fijar la atención en una nota preliminar escrita por el autor, y que 
dice: 

"Estas páginas son un fragmento de las Memorias Amables que 
ya muy viejo empezó a escribir en la emigración el Marqués de Bra­
domín. Un Don Juan admirable. ¡El más admirable tal vez!" 

"Era feo, católico y sentimental". (*) 
Encierra esta nota la declaración de la estética modernista de Va­

lle-Inclán. 
Son "Memorias Amables" ya que sólo lo bello tiene cabida dentro 

de un arte modernista. Lo agradable a los sentidos, la belleza, en el 
sentido puramente estético, es la nota de la poesía modernista. 

Realizar belleza por amor a la belleza misma, no podremos en­
contrar otro fin en las Sonatas. Son recuerdos que escribe el Marqués 
ya en la vejez como algo grato. Huelen a viejo y los evoca un perso­
naje linajudo, el Marqués de Bradomín, tipo que reúne las ambiciones 
modernistas: refinado, aristócrata y cínico. 

El Marqués fué un Don Juan, pero distinto de los demás porque 
era feo, cuando el seductor ha sido representado como un hombre ar­
moniosamente bello. Católico, y en sus memorias nos refleja a un cíni­
co, blasfemo y descreído. Un seductor de muieres como Don Juan, es 
amoral. ¿Un don Juan sentimental?; Bradomín con su cinismo, está 
muy lejos de ser sentimental. Personaje concebido como un ser lleno 
de contrastes es el Marqués de Bradomín, el más famoso de cuantos 
creó la sensibilidad de Valle Inclán. 

La Sonata de Otoño.-La Sonata se desarrolla en Galicia. La pro­
sa musical con que está escrita evoca la belleza de aquellas tierras 
sieµipre verdes, donde reinp la paz y el amor. La prosa sencilla, caden· 
ciosa, hace recordar el son de la gaita, melodiosa y dulce. Paz, repo­
so, sentimos al leer las sutiles prosas de la Sonata de Otoño. A nues­
tra mente y a nuestra alma llega el recuerdo de las tardes sere~as y 
apacibles de los meses otoñales. 

El amor que describe en la Sonata es también otoñal. Concha, ya 
próxima a la muerte, quiere recordar sus amores con el Marqués. Con­
cha, noble y piadosa, es una gran pecadora. Casada y ya próxima a 

(") Tomo I. "Obras Completas". Valle Inclán. Ed. Rivadeneyra 1944. Pág. 196. 
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' '1 
la ·vejez, y a la muerte· siente retoñar su impetuoso amor por Xavier; 
Hay contrastes profundos en el alma· de Concha, la de las manos "pá. 
lidas, olorosas, ideales". (*) · -

Recorre todas las gamas- desde el apasionamiento: místico en la 
religión hasta el más exagerado sensualismo en el amor. - · 
. Los amores de Concha y el Marqués son trágicos. Tenía Concha 

la impetuosidad y la melancolía acentuadas propias de los enfermos~ 
Amaba la vida y el amor con esa fuerza sobrehumana de los que se 
ven en el umbral de la muerte. Quería vivir intensamente sus últimos 
días. Ansiaba morir 'en brazos del Marqués. Amaba con la pasión que 
dan los años y la muerte. Y en medio de este desencadenamiento de 
las pasiones, Concha tenía ingenuidades de niña; Figura· bella es la 
de la noble señora, severa y amante, religiosa y blasfema. 

Bradomín confiesa no haber amado nunca tanto a Concha como 
en sus días de enferma. La palidez de su rostro, la delicadeza de sus 
manos, .la dulzura de· su boca, calenturienta y triste, atraían al Mctr· 
qués, que gustó así un amor otoñal, triste y desesperado. 

El pasado envuelve a la Sonata. Un bello pasado de amor. "El 
jardín y el palacio tenían esa belleza señorial y melancólica de los 
lugares por donde en otro tiempo pasó la vida amable de la galante­
ría y del amor". (**) 

El ambiente de la sonata es señorial, aristocrático. Concha es una 
gran dama. El palacio y el jardín hablan de las grandezas de una raza . 
altiva y guerrera, raza de conquistadores y de santos. 

Hallamos al otoño, estación silenciosa, triste y melancólica, en 
cada palabra, en cada frase, en cada descripción. "Aquel renac.imien· 
to de nuestros amores -dice el Marqués- fué como una tarde otoñal 
de celajes dorados, amable y ·melancólica". 

Recuerda Bradomín, tristemente, el tiempo de su juventud ya le­
jana; es la melancol~a que dejaron al pas~ p9r su alma primavera 
y estío. Su cabeza, ya blanca, conserva la huella in~xorable de los 
días, y exclama triste: "1Quién fuese como aquella fuente, que en el 
fondo del laberinto aun ríe con su risa de cristal, · sin alma y sin 
edadl: ... " (***) 

Concha representa el amor hacia lo enfermo, lo decadente, lo s& 
ñalado fatalmente por la muerte. ¿Es un recuerdo del romanticismo 
donde las heroínas son Jóvenes pálidas y moribundas? Creo más bien 
que en este caso responde a un afán de evocqción del otoño, la esta, 
ción que poco a poco, va acabando con la vida de las plantas. Hay 
momentos en que Bradomín tiene acentos sádicos. Goza con el dolo1 
de su pobre enferma, a la que encuentra más bella que en sus días de 
juventud ... 

El Marqués es un cínico, con un fin supremo: el placer. Después 
de· que Concha, en un momento· de pasión amorosa, muere en sus 
brazos, va en busca de su prima Isabel, a quien besa un rizo, porque 
e•> Tomo I. "Obras Completas". Valle Inclán. Ed. Rivadeneyra 1944. Pág. 321. 
e••¡ Tomo l. "Obras Completas". Valle Inclán. Ed. Rivadeneyra 1944. Pág. 341. 
( .. *)l'omo l. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 359. 
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SégÚn dic0: "soy un santo que cima siempre que está triste" (*). Es per .. 
verso aún ante la muerte. Irrespetuoso de todos los valores r~_ligiosos. 
El Marqués emplea frecuentemente en su léxico palabras de origen Y 
significado religioso aplicándolas a conceptos humanos y con frecuen­
cia materia~es. La figura de Xavier, que suele ser simpática al lector, 
llega a veces a ser prof.undamente despreciable. Es un hombre que no 
deja en su vida lugar para el dolor. Tan solo el placer cuenta en. ella. 
Para él vivió. Ni la muerte reciente de Concha es un obstáculo en su 
ansia del goce. Llora al final de la Sonata a Concha, pero no a la mu­
jer que amó, sino al ser que lo adoraba; "lloré -dice- como un dios 
antiguo al extinguirse su culto" (**). 

La prosa de la Sonata de Otoño es bellamente musical. Todo es 
en ella delicado y sutil. La heroína llena de sensualidad, es hermosa 
como un atardecer otoñal, con su tristeza y su blancura de pobre enfer­
ma. Concha es una mujer apasionada en el amor hasta la exageración; 
gran pecadora, conoce su falta, y a pesar de que su espíritu es reli· 
gioso, la duda casi no existe porque la pasión logra acallarla. 

El ambiente gallego que envuelve la narración hace que los per­
sonajes, el pueblo, todo cobre vida. Y es que Valle-Inclán fué sobre to­
do y ante todo un alma gallega, Comprendió y sintió a su Galicia, pá­
lida, olorosa y sufrida como Concha. Galicia está reflejada en la Sona­
ta, con sus supersticiones, su dulzura y su armonía. Ningún ambiente 
conocía mejor el autor que el de su región natal. La hidalguía de su 
nobleza, la religiosidad de las almas, la dulzura del pueblo. Todo ello 
se encuentra en la Sonata de Otoño, flor de fragante perfume entre 
las obras de Valle Inclán. 

César Baria, después de examinar la Sonata de Otoño, concluye 
diciendo: "Se explica por todo esto que sea la Sonata de Otoño, el mo­
delo Y el metro de las cuatro sonatas, por decirlo así, y desde luego la 
parte maestra de la obra" (***). 

La Sonata de Estío.-El Marqués de Bradomín al iniciar la parte 
de sus Memorias que tituló Sonata de Estío, hace una confesión por 
demás rara, cuando dice: "S~n ser un Donjuanista, he vivido una ju­
ventud amorosa y apasionada, pero de amor juvenil y brillante, de pa­
sión equilibrada y sanguínea. Los decadentismos de la generación 
nueva, no los he sentido jamás ... " (****). Declara no ser un Don Juan, y 
sin embargo en la nota preliminar, Valle-Inclán nos advierte que su 
héroe es "Un Don Juan admirable. ¡El más admirable tal vez!" Nos 
hallamos frente a un I)on Juan que niega su rango, en vez de vanaglo­
riarse de él. Caso raro en la historia de los conquistadores de honras 
que llamamos don Juanes. 

Por otra parte, Bradomín, ha sido tratado por los críticos, como un 
representante del decadentismo. ¿,Por qué niega su origen el Marqués? 
El mundo literario a pesar de ello le llamará el Marqués de Bradomín, 
ese personaje d~cadente creado por Valle Inclán en sus Sonatas. 

(*) Tomo l. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 389. 
(") Tomo I. "Obra3 Completas". Valle lnclán. Ed. Rivadeneyra 1944. Pág. 385. 
('**) César Barja. Libros y Autores Contemporáneos. Pág. 377. 
("") Valle Inclán. Obras Completas. Pág. 253. 
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El Marqués va en busca de un país que tratará de présentar co­
mo exótico, COil ese afán román_tico y modernista de evadirse hacia 
regiones fantásticas y misteriosas. Con esa resolución Brá:domín decide 
venir a México, donde alguno de sus antepasados, entre ellos, Gonza. 
lo de Sandoval, había sido poderoso. Dice el Marqués: "Me atraía la 
leyenda· mexicana con sus viejas dinastías y sus dioses crueles" (*). 
Ese pasado incitante del México precortesiano atrajo la sensibilidad 
modernista del Marqués, y lo compara con "ese misterioso cuan remoto 
oriente" (**). 

Bradomín siente toda la nobleza de su raza, el orgullo de ser es­
pañol, cuando dice: "La raza sajona es la más despreciable de la tie­
rra. Y o, contemplando sus pugilatos grotescos y pueriles sobre la cu­
bierta de la fragata, he sentido un nuevo matiz · de la vergilenza: la 
vergüenza zoológica" (***). 

El Marqués es español y tradicional. Tradicionalista porque cree 
en algo ya casi olvidado; la grandeza de su raza apasionada, frente 
a las frías sensibilidades de los hombres del Norte, 

Va el Marqués de Bradomín hacia las Antillas. La vida exuberan­
te del trópico será el marco natural de esta Sonata de Estío "Sol abra­
sador, horizontes blanquecinos y calcinados, mC:U' en calma, sin brisas 
ni murmullos y en el aite todo el calor de las fraguas de Vulcano". 
(****) 

La heroína de la Sonata de Estío es la niña Chola que tiene la be­
lleza cálida y voluptuosa del trópico. "Era una belleza bronceada, exó­
tica, con esa gracia extraña y ondulante de las razas nómadas, una fi­
gUra hierática y serpentina, cuya contemplación evocaba el recuerdo 
de aquellas princesas hijas del sol, que en los poemas indios resplan~ 
decen con el doble encanto sacerdotal y voluptuoso" (*****). 

Aún en esta belleza exótica halla Valle Inclán motivos religiosos 
cqn que compararla. Mezcla lo profano con lo sacerdotal de las viejas 
religiones indígenas. La belleza de la Niña Chale es arrebatadora, no 
frágil y delicada como ia dé María del Rosario. La Niña Chola no es 
una adolescente, es una mujer en la plenitud de su vida. 

Visita las ruµias de un antiguo templo indígena y mirándose en 
los ojos de la Niña Chale, recuerda su pasado amoroso. Unión entre lo 
religioso y lo sensual. 

Todo evoca el estío, "la esencia que la madurez del Estío vierte en 
el cáliz de las flores y de los corazones" (******). 

Confunde Vall~ Inclán, a menudo, la significación de los mexica­
nismos que usa. Pero lo que es más de notarse es la no distinción en­
tre tres términos diversos:· mestizo; indio y criollo, y así, reffi.riéndose 
a la Niña Chale, dice: '.'La Niña Chole, con ese desdén patricio que 
(º) Tomo I. "Obras Comp~~tas", Valle Inclán_. Pág. 256. 
( .. ) Tomo I. "Obraa Completas". Valle Inclán. Pág. 256. 
( .. º)Tomo I. "Obras Completas", Valle Inclán. Pág. 256. 
1•• .. )Tomo l. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 258. 
('** .. )Tomo I. "Obras Completas". Valle Inclán. Ed. Rivadeneyra 1944. Pág. 259. 
e··~ ~·."\Tomo I. "Obras Completas", Valle Inclán. Pág. 282. 
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las criollas opuientas sienten por los negros, volvió a él su hermosa 
cabeza de reina india". (*) 

Salpica de vez en cuando el relato con cínicas declaraciones co­
mo cuando dice: "Esta afición a dormir en el regazo femenino la con­
servo todavía ... " (**) 

Hay burla de las cosas religiosas, cuando en vez de respetar el 
convento en el que había encontrado la más sincera hospitalidad, se­
duce a la Niña Chole. Lo religioso y lo profano siempre están entrete­
gidos en estas Memorias del Marqués de Bradomín. Cínico y desver­
gonzado aparece el héroe de las Sonatas en este pasaje. 

La historia de la Niña Chole recuerda las viejas tragedias griegas. 
Su pecado da una nota más depravada a la historia de la hermosa india. 

Grecia y Roma son admiradas por el Marqués, que se muestra per­
verso y amante de todos los placeres. Las culturas clásicas, conquista­
ron el alma de ese·ser contradictorio y :migmático, sensibb y perverso, 
religioso y profano, amable y odioso. Admira Bradomín lo clásico como 
lo admiró Rubén Darío. Rinde culto a Wagner, aunque confiesa no en­
tenderlo muy bien; el poeta de Nicaragua tiene también algo de músi­
ca wagz:¡.eriana, de un modo señalado en su Marcha Triunfal. 

Ama y desprecia a la Niña Chole. Siente por ella un amor apa­
s,ionado que sólo afecta a los sentidos. El amor espiritual no se encuen­
tra desde luego en la Sonata de Estío. Y es que de las cuatro Sonatas 
la más sensual es la de Estío. El ambiente está saturado de "voluptuo­
sidad depravada y sutil" (***), el aire y la tierra, la Niña Chole, su pa­
sado y su vida entera, todo está rodeado de profunda sensualidad. 
Por algo evoca al Verano cuyo nombre lleva. Recuerda lo fogoso, la 
plenitud de la vida. 

Sensual como ninguna es por el exotismo del ambiente la que más 
cerca se halla del ideal de la escuela modernista. El culto al placer 
es practicado a lo largo de la Sonata. 

Sonata de Primavera.-Valle sitúa la Sonata de Primavera en 
Italia. Esta evasión hacia Italia, el país del arte, es ya un rasgo moder­
nista, que ama lo clásico lleno de recuerdos paganos. Rubén Daría 
cantó a la Grecia antigua. 

El Marqués de Bradomín aparece en la juventud de su vida, siendo 
guarda de honor del Papa Rey. El ambiente es pues señorial, aristo­
crático, refinado. 

El Marqués muestra una relig:osidad del todo externa. Sabiendo 
que está cerca de un moribundo, besa la mano de la princesa de Gae­
tani -dama que lo había mecido en sus brazos de niño- "Con más 
galantería que respeto" (****). 

Todo el ambiente en que se sitúa la narración evoca a la primave­
ra. El jardín tibio, bellamente silencioso. Las cinco hijas de la princesa 
de Gaetani, jóvenes, hermosas, alegres. Las rosas del jardín, los jarro­
nes del salón, estilo francés, con dibujos bucólicos. Todo nos trae a la 

(*) Tomo I. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 269. 
(' ') Tomo I. "Obras Completas". Valle Inclán. Ed. Rivadeneyra 1944. Pág. 262. 
(" *) Tomo I. Obras Completas. Valle Inclán. Páa. 271. 
("") Tomo l. "Obras Completas". Valle Inclán. Ed. Rivadeneyra 1944. Pág. 202. 
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· mente la estación en que renáce la vida; La juventud reina en los co­
razones de los dos protagonistas de esta historia de amor. 

De vez en cuando se ·percibe un aire de misterio en la narración. 
Lo sobrenatural aparece, por . ejemplo, en la creencia de que cada vez 
que muere un príncipe de Gaetani se oyen en el palacio· tres aldabona­
zos. El aire de misterio que advertimos en las historias de Jardín Um· 
brío, lo hallamos aunque en menor grado en las Sonatas, y de un mo--
do fundamental en la de Primavera. Si el ambiente saturado de cuen­
tos de brujas y trasgos muestra el alma gallega de Vallé Indán, es in­
dudable que su Italia tiene también espíritu gallego, como sin duda 
acontece en la mayor parte de sus obras; Y así, por ejemplo, en el pa­
saje de la Sonata de Primavera en qué describe a los mendÍgos que 
llegan a Palacio en busca de socorro, parece estar reflejando a los po-

-"bres de Galicia, que nos describió en la Sonata de Otoño o en Flor de 
Santidad. 

La .heroína de la Sonata es María del Rosario, joven bella, delica­
da, mística en su amor a Dios; y quiere consagrar a El su vida. 

El Marqués aparece ya en estos primeros años de la vida -ape­
nas tiene veinte-, como cínico. Confiesa que al amor de una niña pura 
e inocente prefiere el de aquellas mujeres "que primero han sido gran­
des pecadoras" (*) 

Vall~lnclán evoca en estas páginas de Sonata de · Primavera la 
figura de San Francisco de Asís, el Divino Francisco, que inspiró a Ru­
bén Darío una de sus más hermosas poesías: Los motivos del Lobo. 

En medio de sus afirmaciones donjuanescas, y en contraste conf 
ellas nos dice Bradomín: "María del Rosario fué el único amor de :r;i(, 
vida. Han pasado muchos años, y al recordarla ahora todavía se ll~"' 
:ria:ri de lágrimas mis ojos áridos, ya casi ciegos" (**). Si nos atuviése-'. 
mos a éstas palabras, tendríamos que afirmar que el Marqués de Bra, , 
domín fué un sentimental; sin embargo pará que se pudiesen creer Sus' 
asertos no debería haber escrito sus otras Sonatas. Y es que Don Juan 
enamorado es un contrasentido. Don Juan es el hombre que nunca si J 
enamora. Tal vez el único amor sincero de su vida -consagrada a 
burlar mujeres- es el culto a sí mismo, el culto ·a su fama. Este afán de 
contrastes que advertimos de un modo continuo en la personalidad 
del Marqués de Bradomín, · es sin duda su rasgo más señalado. 

En medio de la materialidad de sus deseos, que le hacen entrar 
en el dormitorio de María del Rosario, nos sorprende el noble Marqués 
al señalarnos, "Yo calumniado y mal comprendido, ·nunca fuí otr'i" co­
sa que un místico galante como un ,san Juan de la Cruz" '***). La com­
paración no puede ·ser más disparatada. Y sin ,embargo, en medio del 
ambiente sensual, siente uno alentar una brisa delicada, casi .mística. 

La lucha entre el Marqués y kt princesa de Gaetani .que ha adi­
. vínado su propósito ·de seducir a María del Rosario, · es constante, CÍ· 
nica y ··hía. 

Sabe Bradomín que en el palacio su presencia es desagradable pe-

e·> Tomo I. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 214. 
(**) Tomo I. "Obras Completas". Valle Inclán. -Pág. 219. 
(***)Tomo I. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 230. 
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rci parece ignorarlo y sigue Sl..!, vida, como de costumbre, por orgullo, 
ya que según afirma "El orgullo ha sido siempre mi mayor virtud" (*). 

Bradomín no logra su propósito de conquistar a la bella y pura 
María del Rosario. El destino se opone a sus fines. Muere María de 
las Nieves y una voz, la de María del Rosario. acusa al Marqués de 
la desgracia diciendo: "¡Fué Satanás!" Se atribuye al seductor un po­
der satánico que lo eleva por encima de lo normal. Desde el romanti, 
cismo el artista lucha por la separación de arte y moral, y la literatu­
ra demoníaca aparece; el artista se aproxima al mundo del mal. Hay 
un interés psicológico y literario por el mal. Al Marqués de Bradomín 
le satisface la exclamación de María del Rosario, que enloquecida 
por el dolor y los remordimientos, repitió a lo largo de su vida, porque 
en ello cree encontrar belleza. El Marqués de Bradomín se nos presenta 
como una acumulación de perversidad; como un ser que alardea de 
su inmoralidad. Y sin embargo es seguramente en la Sonata de Prima­
vera donde la personalidad del Marqués aparece menos corrompi­
da; está 'en la primavera de su vida y de su obra. A medida que avan­
zan los años, los contrastes entre el bien y el mal se acentúan en la fi. 
gura de este Don Juan admirable. 

El amor de la Sonata de Primavera está impregnado del aroma de 
rosas y lilas del Palacio de Gaetani. Y en medio de la candidez de 
las cinco hermanas aparecen las intrigas complicadas y sutiles, hirien­
tes y delicadas de esa pequeña corte. 

La figura de María del Rosario se destaca por su candor, por su 
pureza. Y el amor del Marqués por la joven princesa no fué ciertamen­
te un galardón dentro de sus conquistas donjuanescas. 

Sonata de Invierno.- Se nos presenta el Marqués de Bradomín, 
en los umbrales de la vejez, cuando recordaba ya tristemente a las mu­
jeres que lo habían amado. Un sabor trágico hay en estos recuerdos. 
Siente nuestro héroe, "el primer frío de la vejez, más triste que el de 
la muerte" (**). 

Pelea Bradomín en las filas carlistas de la segunda guerra. Si­
guiendo a César Baria podemos decir que en esta Sonata se unen dos 
temas: el amor, el último amoT del Marqués y el de la segunda gue­
rra carlista, "dos tradiciones viejas que se funden para morir" "Como 
en el amor ha penetrado en el carlismo el frío de la desilusión y de la 
muerte" (***). 

La ironía que ante las cosas de la vida aparece con los años, se 
muestra en estas bellas frases que Valle Inclán nos dice por boca de 
su Marqués. "Y o callé compadecido de aquel pobre enclaustrodo que 
prefería la Historia a la Leyenda ... ¡Oh alada y riente mentira, cuán­
do será que los hombres se convenzan de la necesidad de tu 
triunfo!" (****). 

La divinización de la leyenda que tanto cautivó el alma de Valle 
Inclán hasta llegar a envolver en ella su propia vida, aparece en la 

(*) Tomo l. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 234. 
(**) Tomo l. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 387. 
(***) César Baria. Obra citada. Pág. 375. 
(*•••)Tomo l. "Obras Completas". Valle lnclán. Pág. 394. 
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anterior transcripción. Señala Valle a lá mentira como la salvadora 
del hombre. La mentira que a veces se le cambia el nombre por ~l me· 
nos rudo de esperanza, es el camino de salvación .que aconseja Valle 
Inclán para su pobre España. Problema que preocupó el alma del es· 
critor y la de sus contemporáneos, hasta el grado de que se llegan a 
agrupar todos estos grandes hombres de tan desgraciada época para 
la Historia de España, por la preocupación que en sus almas hiz~o na­
cer el problema de la patria. Dice Valle refiriéndose a España: "Viejo 
pueblo del sol y de los toros, así conserves por los siglos de los siglos, 
tu genio mentiroso, hiperbólico, jacaresco, y por los siglos te aduermas 
al son de las guitarras, consolado de tus grandes ~olores, perdidas pa. 
ra siempre la sopa de los conventos y las indias. ¡Amén!'' (*)· Irónica· 
mente alude al problema del desmoronamiento material y moral de 
España. Esta frase perdida en la Sonata es un antecedente de la preo~ 
cupación de Valle-Inclán por lo _ español, y que hace que forme parte 
de los autores que se agrupan baio el rubro de hombres de la genera· 
ción del 98. · 

El estilo, el personaje, la prosa de la Sonata de Invierno, siguen 
siendo como en las anteriores, modernistas. · 

Al noble y valiente Marqués de Bradomín, tienen que amputarle 
un brazo. Valle-Inclán quiso qumentar la leyenda de su vida, atribu· 
yéndole a su héroe la manquedad que como todo el mundo sabe él 
tuvo. 

El amor de invierno del Marqués, cuando ya la vejez llegaba a 
su vida, lo inspira una educanda de las religiosas que .lo recogieron. 
herido. Se llama Maximina y es una criatura de menos de quince años: 
"¡ojos de niña, sueños de muied" (**) 

Está lleno de tragedia este último amor del Marqués. Enamora a 
Maximina que es su hija. No hay nada más horrible en sus amores 
que este desgraciado episodio. Profana el convento donde fué miseri­
cordiosamente atendido y destruye el corazón de una niña, pura e 
inocente, que además es su hija. 

En lo referente a la guerra carlista el constantemente contradicto­
rio Marqués de Bradomín, declara: "Y o hallé sieI31pre· más bella la ma­
jestad caída que la sentada en el trono y fuí defensor de la tradición 
por estética. El carlismo tiene para mí, el encanto solemne de las gran­
des catedrales, y aun en los tiempos de la guerra me hubiera conten­
tado con que lo declarasen momento nacional". (***) 

Es pues carlista no por ideal, ni siquiera por una pasión poJítica. 
El Marqués de Bradomín es un hombre excepcional, distinto a todos. 
Es carlista, es soldado, lucha por la causa de Carlos VII porque en­
cuentra belleza en 1013 cosas perdidas para siempre, en lo definitiva­
mente muerto, en el pasado, en la tradición. Amor a la belleza pura, a 
la belleza absoluta. Crear belleza oor la belleza misma es la idea fun­
damental que guía a Valle en ésta su primera etapa de la producción 
literaria. En su obra no hay que buscar enseñanza de ninguna clase, 
(*) Tomo I. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 395. 
(*~) Tomo I. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 436. 
(***)Tomo I. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 450. 
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y desde.luego hay una absoluta falta de sentido moral. El arte no nece­
sita otra justificación, se justifica a sí mismo. Lleva su fin en sí. El Mar­
qués de Bradomín arriesga su amor en aras de una causa perdida pero 
bella. 

Al final de la Sonata el Marqués nos anuncia la llegada del invier­
no a su vida. El amor, que es flor sensible al frío, va muriendo. Sus ca­
bellos han blanqueado y el brazo izquierdo le ha sido cercenado. Lle­
garnos al ocaso de la existencia de este "Don Juan admirable. ¡El más 
admirable tail vezJ " 

Hay entre las cuatro sonatas una ordenación, una cierta unidad. 
Las une, al decir de César Baria "el gusto, por lo viejo y señorial y el 
tono de desvanecimiento lánguido". (*) 

Sin duda alguna las cuatro Sonatas, y de un modo señaladísirno 
la de Otoño, son modelo de prosa modernista. Por el aristocraticismo 
de sus personajes, por la musicalidad de su prosa, el nombre mismo 
de Sonata ya nos evoca algo musical; la sensualidad que las envuelve; 
el culto a la belleza que representan; por los contrastes profundos del 
Marqués, y de la obra en general; por la combinación constante entre 
lo pagano y lo religioso, entre lo sagrado y lo profano. 

Rubén Daría sintió admiración por el héroe de las Sonatas, el mo­
dernista Marqués de Bradomín, y a él le dedica un soneto, que titula 
autumnal, y que reza: 

Marqués -corno el divino lo eres-, te saludo. 
Es el Otoño, y venego de un Versalles doliente. 
Había mucho frío y erraba vulgar gente. 
El chorro de agua de Verlaine estaba mudo. 

Me quedé pensativo ante un mármol desnudo. 
cuando vi una paloma que pasó de repente, 
y por eso de celebración inconsciente 
pensé en ti. Toda exégesis en este caso eludo. 

Versalles otoñal; una paloma; un lindo 
mármol; un vulgo errante, municipal y espeso; 
anteriores lecturas de tus sutiles prosas; 

la reciente impresión de tus triunfos ... prescindo 
de más detalles para explicarte eso 
cómo, autumnal, te envío este ramo d0 rosas. (**) 

(') César Baria. Obra citada. Pág. 381. 
(**) Cantos de Vida y Esperanza. Rubén Daría. Bibioteca las Grandes Obras. Pág. l61. 
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CAPITULO CUARTO. 

Valle lnclán. miembro de la generación del 98~ 

Valle Inclán, se incluye, y con razón, dentro de la corriente· lire­
raria que siguiendo la terminología usada por Azorín, se llama gene-
:mc.ión del 98. España había perdido en ese año, trágico en sl.i J;iisto­

ria, las últimas colonias de ultramar que reptesentabcm la. grandeza 
militar y política de antaño. España, desangrada durante siglos, ·que­
da de nuevo reducida a los pequeños límites qué · tiene dentro de la 
Península Ibérica. Y ante ese estado de postración decadente de la 
Patria, se levantan un grupo de hombres -políticos, artistas- qUe tie­
nen una sola y gran preocupatjén: España. Los literatos -de la- gen.eta~ 
ción, entre los que se cuenta Valle Inclán, ti-en.en sensibilidades distin-

, tas; dé tal modo que no se puede hablar da una escuela lifétarid que 
comprenda en su seno a los hombres del 98. ·Pero hay eritre ellos · ras­
gos comunes derivados fundamentalmente de que todos· vivieron en 
el momento del desastre español en 1898, · . · ·. 

¿Cuáles son los rasgos que aúnan dentro de una denominación co­
mún espíritus tan dispares como los da Azo:rín y Unamuno, por ejemplo? 
Desde luego el deseo de buscar a España en el pueblo, supremo' man~ 
dato que siguen estos hombres. En la muchedumbre hay una vida cii,. 
fusa y rica, un alma inconsciente. Buscan no lo externo conio quiso el 
costumprismo, sino el alma popular. Los paisajes pobres y áridos de 
Castilla, la belleza de las regiones marítimas, los pueblos; los 'campe­
sinos, son objeto de detenido estudio por parte de estos hombres. S.~ 
lanzan a recoger la sensibilidad popular y hacen con ella una crecici.6:n 
literaria llena de sentido. Pío Baraja, Azorín y: Unamuno, nos muestran 
con especial unción el alma da Castilla, símbolo de resignación, de 
perseverancia, de humildad; sienten con el pueblo, pero no con el ñis.­
tórico, sino con el real, el que sufre y sueña, ante los .ojos atentos de 
los hombres de la generación. 

La belleza monumental que atrajo la sensibilidad modernista ya 
no aparece en la obra de estos autores. El amor que fos modernistas 
sintieron por· lo soberbio, por lo rico, por ·lo fastuoso, no Jo·encontrcimos. 
en los escritores del 98. Al contrario, se dedican a escribir lo bello. de. 
las cosas insignificantes, de lo que nadie ve~ de lo que no se destaca; 
"primores de lo vulgat", salen de la pluma sencilla y armoniosa; de. 
Azorín. Trotan de que los espafioles olviden su historia, magnífica, ca;,. 
tosal, y que piensen en la belleza que se encuentra en su pobre .. ~elo, 
en el alma del pueblo austero y valiente. V all&-Inclán tiene; como' htr. 
mos señalado, una etapq modernista donde manifiesta· su gusto por lo 
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grandioso y lo rico, lo aristocrático, pero toda su obra no está llena de 
estas ideas. 

En "Flor de Santidad' ... ', Adega es una campesina gallega, pura e 
inocente como una santa. En "Romance de Lobos" nos presenta al hé­
roe rodeado de pobres vagabundos. En "Divinas Palabras" casi todos 
los personajes son pobres campesinos. En Valle no es Castilla, sino 
Galicia la que aparece. Sus campos, sus pobres, sus labriegos están 
reflejados en la obra de Valle-Inclán; reflejados fielmente porque el 
artista sentía ci Galicia, porque la amaba. Los hombres de la genera­
ción del 98 tuvieron gran simpatía por los viejos pueblos españoles. 

Todas estas características constituyen la posición positiva de la 
generación, pero al mismo tiempo adoptan un aire negativo ante los 
valores del pasado, fundamentalmente del inmediato pasado. Galdós, 
Campoamor y Echegaray son motivo de agudas críticas por parte de 
los jóvenes escritores. Conocida es la manía, tal vez el odio y con se­
guridad el desprecio que Valle Inclán sintió toda su vida por Don José 
de Echegaray ,al que, según cuentan, no perdonó Don Ramón ni aún 
én el momento de su entierro. Buscan la ruptura con ese pasado trági­
co de España, con todo lo que pueda impedir su renovación. 

Tema interesantísimo sería el estudio del lenguaje de los e$crito­
res del 98. Hay, indudablemente, un ansia de modificación en el idio­
ma, se crea, sin duda alguna, un lenguaje nuevo con dos notas esen­
ciales: exquisitez y sencillez. Exquisitez contra la vulgaridad reinante, 
sencillez contra la ampulosidad. 

Si el modernismo fué un movimiento con ansias cosmopolitas, la 
generación del 98, estudiando lo extranjero, tiene una sola y gran preo­
cupación: España; y su arte está hecho mirando y sintiendo a la pa­
tria. España es el motivo y el fin para el arte de los hombres de la 
generación del 98. Una y otra tendencia representan una renovación 
literaria. Ambas corrientes están inconformes con el pasado; pero los 
caminos que siguen ·en esa rebeldía son por entero diversos. Por eso, 
creo equivocada la afirmación que hace Guillermo Díaz Plaja en su 
obra "Poesía lírica española", cuando dice: " ... esta actitud del 98 tie­
ne un paralelo en la escuela poética que se conoce con ,el nombre de 
Modernismo.'' (*) 

Son tan diversas ambas tendencias que a pesar de sus puntos de 
contacto, veo entre ellas diferencias esenciales, que hace perfectamen­
te posible la distinción entre una y otra. 

El escritor del 98 es individualista, resultado tal vez de que fueron 
autodidactas. Valle Inclán quiere también crear un arte personalísimo. 

Hay que señalar el hecho de que, así como el resto de los autores 
de la generación del 98, se inspiran en los campos y en los pueblos 
de Castilla, Valle Inclán crea su peculiar estilo basándose en su regio­
nalismo, ya que en sus obras, "el sentimiento, primero y la inspiración 
última son campesinos gallegos". César Baria singulariza a nuestro 
autor diciendo: "escritor, de.todos los del 98, el que más ha conservado 
la indígena modalidad regional de su espíritu" (**). Tal vez sea su ca-

1·¡ Guillermo Díaz Plaja, "Poesía lírica española". Pág. 351. 
( .. ) César Baria. Obra citada. Pág. 361. 
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rácter gallego la n:ota que más di$tingue a Valle Inclán del .resto dé 
los escritores de la generación. · 

Valle-Inclán fué amigo y tuvo contacto directo con los hombres 
que formaron el núcleo central de la generación literaria. Sus obras 
completas están prologadas por dos escritores. eminentes noventa '.y 
ochistas; Azorín y Don Jacinto Benavente. , 

De acuerdo con lo dicho en capítulos anteriores, vamos· a· emprerl· 
dar el estudio de las novelas que Valle Inclán escribió sobre· la guerra 
carlista. Y a advertimos que en ella encontramos indudablemente ras· 
gos modernistas. El fundamental es la aparición, una vez más, del d$ 
cadente .Marqués de Bradomín, esto es, subsiste el ambiente aristocráti~ 
co, elemento que señalamos como esencial del modernismo. El tema 
carlista, como ya vimos en la ·Sonata de Invierno; .agrada a Valle In, 
clán por el sabor tradicional que tiene. Hay amor por lo viejo; por las 
causas perdidas. Pero al lado de estos elementos modernistas halla-,: 
mos una preocupación profunda por España y 10 español. Esto. es, con~ 
tienen· el signo que unió bajo el nombre de generación. del. 98 a. un ma .. 
nojo · de sensibilidades diversas. La decadencia militar- y políticct- de 
España, un día grande aúna a los hombres que form(;Ill la generación· 
del 98. · .· · .: 

Es indudable que Valle Inclán en s~ novelas sobre la guen:a car\:: 
lista siente la preocupación del pueblo español. Las guerras carljst~s· 
desangraron a España, pobre ya Una de las campesinas gallegds 
que habla en el primer pasaje de "Los Cruzados de la Causa",. exclama: 
"-¡Nunca se vió como agora! ¡Dos reyes._en las ~spañasl" . . . . .. 

Cisma político, pobreza y desolación, es el pqisaje que a los ,ojos 
del observador ofrece España. · . . . 

El Marqués de Bradomín aparece vieio, enfermo y ma:m;:o; la ju, 
ventud huyó para siempre de su vida. Ahora:. es un $Ol<;iqdo · va:lien~ 
y ve_nerado, un cruzado de la causa. Evoca Bradomín la antigua: c;rr;a:rF 
deza de España y su postración actu,al, Recuerda: la Historia de España 
llena de hechos heroicos; dice: "España ha sido fuerte cuando se im­
puso una moral militar más alta que la compasión d~ las mujeres Y' 
de los niños. En aquel tiempo tuvimos capitanes y santos y verdugos¡ 
que es todo cuanto necesita una raza para dominar al mundo" (*) •. · 

No es esta la solución que dieron los hombres del 98 al ing~nt~ 
problema español, pero por lo menos puede afirmarse que pr~pó' 
ya· en los Cruzados de la Causa a la · sensibilidad cd1ística de Ramón, 
del Valle Inclán. · · 

Hay eh el pueblo un afán de justicia: primitiva, bárbara · e impía] 
Pero el pueblo que sufre, que soporta desde hace siglos pobreza, gue­
rras y hambre, no conoce otro concepto de lo justo. Sería sobrehi.una­
no pedirle que en medio de tantas desgracias intuya la jerarquía va .. 
lorativa en su punto preciso, Pone Valle Inclán en boca de un mendigo 
de· su tierra estas significativas palabras: J · 

· "-Marinerito, ¿sabes tú lo que pasa en las Españas? ., ... Tú no 
sabes cosa ninguna porque eres un rapaz, pero yo te lo diré ... _ En . las 
Españas pasa que todos los que mandan son unos ladrórtes ... · Pero 

4-• • 

(º) Tomo I. "Obras Completaq"; "Val1e Inclán. Pág. 550. 
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quieren ser solos, y esa no es justicia. La justicia s·ería ahrir los presi­
dios y decir a la gente: No podemos ser todos hombres de bien, pues 
vamos a ser todos ladrones. Ya verías tú marinerito, cómo así terminá­
base la guerra y el contrabando, y todo andaba mejor que anda" ... (*). 
El pueblo en el que buscaron los hombres de la generación del 98 la 
solución al problema español, aparece una vez más en la obra de Va­
lle, mostrándonos su psicología dura y humana. 

En 'Los Cruzados de la Causa" no se relatan hazañas guerreras, ni 
batallas, sino que se refleja la vida de España en esos momentos de 
sangrienta lucha fratricida. Es la historia de la tragedia de una guerra, 
cruel y odiosa como todas las guerras. La raza ha olvidado los hechos 
guerreros de antaño, y gasta sus escasas energías, no en conquistar 
un mundo, sino en precipitar la decadencia de la Patria. 

En "El resplandor de la hoguera" aparece la figura de la Madre 
Isabel, que arrastrada por el amor cristiano cura con sus blancas ma­
nos aristocráticas a carlistas y alfonsinos, por igual. Hay mucho pue­
blo en esta segunda novela sobre la guerra carlista; el pueblo, que es 
en definitiva quien hace las guerras, se nos muestra apasionado y do­
loroso, ante el sacrificio de muchas vidas jóvenes en aras de una cau­
sa muerta. El pueblo vasco es el personaje fundamental de la obra. 
Fiel, adusto, grave y valiente, despreciando la muerte, lucha por la 
tradición confiado en la justicia de Don Carlos, apegados a la causa 
del señor. 

"Cara de Plata", el bello segundón y la Madre Isabel representan 
la influencia del aristocraticismo de Valle. 

En la tercera novela de la serie sobre la guerra carlista, "Gerifal­
tes de antaño'', describe Valle Inclán al pueblo de Navarra y de Vas­
conia, p:dimitivo, ingenuo, fantástico y cruel. Relata el dolor y la po­
breza que acarrea la guerra a esos hombres valientes y leales a sus 
tradiciones. 

Llama poderosamente la atención la figura de la Marquesa de Re­
dín que exclama estas palabras sonoras, valientes y bellas: "-Eula­
Ha, no olvides que esta gente puede matarnos; lo que no puede es ver­
nos temblar ... (**). Rasgo modernista por la musicalidad de la frase, 
por su brillantez, por su hidalguía, por provenir de unos labios aristo­
cráticos. Hay efectismo en la actitud de la vieja marquesa. 

Creo ver caracteres noventa y ochistas en ese afán por pintar al 
pueblo, de describir la guerra como un hecho popular. Un modernista 
no creo que se complaciera describiendo la miseria de los pordioseros, 
ni lc;r pobreza de las tierras ensangrentadas por la guerra y abando­
nadas por los labriegos, ni el hambre de un pueblo. 

En "La lámpara maravillosa" hsxbla Valle de su Estética, esto es, 
de la norma suprema que rige toda su producción literaria. "Quise es­
cuchar los latidos de mi corazón y dejé que hablasen todos mis senti­
dos. Con el rumor de sus voces hice mi estética", dice (***). Esto es, de­
clara que su estética individualista, personalísima, como lo fué, sin 

(*) Tomo l. Obras Completas. Valle Inclán. Pág. 568. 
(" •¡ Tomo I. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 703. 
(''*) Tomo l. "Obras Comple\"1§", Valle lnclán. Pág. 778. 
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duda ctlgJ.llla la d~ todos los escritores de la generaci6n dsl -98 .. Valle• 
~uestra ~spc'.moi y noventa y ochista al hacer esa afirmación .,de .indi­
vidualtsmo. 

Sigue hablando de su arte y·dice: "Amé la soledad y como los pq· 
jaros canté solo para mí" (*). Pío Baroja afirmó que en su é_poca .sólo 
se podía ser un solitario. Coinciden pues en este punto V dlle lnclán y 
Baroja, Los dos ven la España de la tragedia .de 1898, contemplan el 
panorama desolador de la sociedad española, el prosaísmo, .literario, 
y sus espíritus de artistas comprenden que en e} medio en . i:¡ue viven 
sólo se puede ser un solitario. Hay en esta declaración un dé]o pesi­
mista. y fatídico,· pero es éste el tono general de los hombres de lag~ 
ner.ación del 98. Sólo un pesimista se puede ser cuando se ,ve la-ruinq 
material y se prevé la espiritual de la Patria. Afán de soledad, de m~ 
d.ividualismo acentuado :se advierte en estas afirmaciones de· Vtiile~ 
"Pensé que estando solo podía ser mi voz más armoniosa, y fuí a '1D'l 
tiempo árbol anti91:10, y rama verde y pájaro cantor. 

Si .. hubo alguna vez oídos que me escucharon, yo no lo supe jamas: 
fué la primera de mis Normas" (**). 

Valle no escribe para agradar a·un público. Esta: intención no•~ 
tra en su concepto de la Estética. Canta para sí. Canta para la Belleza, 
a lo que él cree que es bello. Esa es la norma suprema' de su arte. Lp 
opinión ajena ni la oye. Habla de la Belleza con el arrobámientó dct 
un místico. Su religión en el campo de la literatura fué .la adÓrqción 
única a la ·Belleza. · · · 

. B1:1sca Valle Inclán para expresar la Belleza palabras he~os~, 
exquisitas. "El secreto de las conciencias sólo pu~e revelar.se :en .A!»: 
milagro musical de las .palabras. ¡Así el poeta, cuanto mqs oscuro 
más divino!" (***). · . · ' 

. ' 

Easgo modernista es este amor por las palabras musicales y por 
los poetas oscuros,, esencialmente por Góngora. Los hombres ,de . la 
generación del 98 siguieron el culto por el poeta de las Soledadfi!s; Hay 
un ansia de re:p.ovación en. el idioma que respondía a las necesidades· 
de un imperio, muerto definitivamente. La lengua debe evo\ucionar 'pci~. 
ra ·evitar que decaiga también. "Desterremos para siempre -dice Vq.­
lle-'.- aquel modo castizo, comentario de un gesto desaparecido con le.u¡. 
conquistas y las guerras" (****). Afán noventa y ·ochista es .el renoym el 
castellano, buscando su aspecto sencillo y exquisito., 

Habla Valle Inclán con amor de la vieja ciudad de Toledo y de 
su artista, .el incomparable Greco. Los hombres del 98 admiraron ~ 
arte de Domenico Theotocópuli, el pintor del alma castellana, da las· 
formas tristes, dolorosas, angustiadas,· que llegó a comprender, a sen­
tir y a interpretar el alma de la raza. 

· Tiene al final de la obra un bello recuerdo para Santiago· da -Com­
postela "la que parece inmovilizada en un sueño de grqnito, inmuta-
(*) Tomo ·1. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 778. 
(**) Tomo I. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág'. 779. 
(***) Tomo I. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 790. 
(****)Tomo I. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág, 797. 
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ble y eterno" (*). Galicia aparece reflejada en esta evocación de San­
tiago que, "no parece antigua, sino eterna" (**). 

En su obra "La Media Noche" Valle Inclán nos ofrece un relato 
basado en la guerra europea de 1914. La destrucción, la pobreza y la 
guerra han tomado posesión del mundo. La obra es pesimista, y es na­
tural, ya que sólo dolor puede provocar la contemplación humana de 
la desolación y de la muerte. La guerra que destroza hogares, que aca­
ba con la niñez, y con las más bellas ilusiones. Guerra, destructora de 
lo más he~moso ílUe enc:erra el alma del hombre. Agotadora de la ca­
ridad, de la fe, del amor. 

Describe Valle Inclán un grupo de marinos, antiguos pescadores 
de las costas de Bretaña y Normandía, diciendo: " ... van mozos eré· 
dulas, de claros ojos, almas infantiles, valientes para el mar, abiertas 
al milagro y temerosas de los muertes"; parece que está describiéndo· 
nos los rapaces de su Galicia. 

En la obra se advierte una simpatía del autor por Francia. Posición, 
a lo que creo, personalísima de Valle Inclán, que admira lo latino fren­
te a lo sajón. Para él es la lucha entre el hombre rudo y fuerte del nor­
te y el sensible del sur, siente "aquel íntimo menosprecio que tuvo el 
latino por lo_s pueblos extraños ... (***)· 

En el campo de la producción teatral, Valle Inclán, bajo el título 
d.e Comedias Bárbaras agrupa una trilogía formada por "Cara de Pla­
ta", "Aguila de Blasón" y "Romance de Lobos". 

En "Cara de Plata'', pese a los personajes aristocráticos que apa­
recen, se encuentra reflejado el pueblo. El pueblo que admira y teme 
la bella figura de Carra de Plata, el hijo del hidalgo del lugar Don Juan 
Manuel de Montenegro. 

"Aguila de Blasón" refleja la decadencia de una raza noble. Los 
hijos de Don Juan Manuel tienen los defectos del padre, más una maldad 
y ambición profundas. Despojan a la buena de Doña María, la esposa 
amargada, de toda su fortuna. 

,';Romance de Lobos", es a no dudarlo la obra más noventa y ochis­
ta de la trilogía. Acaba trágicamente la vida de Don Juan Manuel. Los 
hijos son como lobos que luchan denodadamente por alcanzar rique­
zas. También es en la que hay más pueblo. Galicia, con sus mendigos, 
esos mendigos superstic:osos y filósofos, que describe Valle, está pre­
sente en la obra. Sentimos al pueblo que sufre y que llora con pacien­
cia, esperando confiado en la felicidad de la otra vida. Pueblo que el 
dolor ha hecho un tanto estoico ante el bien y ante el mal. Pueblo que 
sufre y que calla. Lo mismo por este afán popular como por el tema 
trágico y personalista pertenece esta obra, plenamente, a la etapa no­
venta y ochista de Valle Inclán. 

"Divinas Palabras" refleja al pueblo gallego, Al pueblo más ba­
jo, al de los mendigos; al que no tiene cama, ni mesa, ni a veces, un 
trozo de pan para acallar el hambre. Pueblo que piensa en la biena­
venturanza eterna y sufre resignado y altivo las penalidades que Dios 
(*) Tomo I. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 826. 
(**) Tomo I. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 821. 
(***) Tomo I. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 882. 
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le envía. Lo popular, sin mezclas, impregna todos los pasajes de l(l 
obra porque es el pueblo el protagonista.: . del drama. Hay tragedia 
profunda en la historia amarga del pobre niño idiota. Hay maldad hu­
mana en la explotación que. los pari~ntes hacen del infeliz. anormal. El 
pueblo de "Divinas Palabras" camina guiado por grandes pecadores. 
La avaricia y la· lujuria Iiorman la condµcta de los personajes. Er pue­
blo .gallego, pacífico y sano de las demás narraciones, se ha ,contami-
nado un, ·poco del microbio del mal. . 

· ... Dentro de la producción poética de Valle Inclán, "Aromas de Le­
yenda" cae sin duda dentro de su etapa noventa y ochista; Mucho pue­
blo hay en esta obra. Pueblo gallego, con sus campQs, sus aldeas, sus 
pas'tores, su poesía, su lengua suave, dulce y musical. Los · mendigos 
no faltan en esta visión• que de Galicia nos da el poeta. Sus santoij ·y 
el Apóstol Santiago ti~nen también un lugar en la evocación~ · .. ' 

Al · hablar de la lengua nos dice: 
¡Oh tierra de la fabla antigua, hija de Roma, 

Que tiene campesinos arrullos de palomal (*) . 

La lluvia de Galicia es recordada también, y como a la gran Rosa­
lía Castro le sirven de inspiración aquellos ve~os populares que dicen: 

"Como chove miudiño, 
Como miudiño chove 
Pol' a banda de Laiño 
Pol' a banda de Lestrove" (**) 

Es sentida la evocación que de Galicia nos da el poeta, de la Ga­
licia de los campesinos, triste y dulce,, sencilla e ingenua, con tierra hú­
meda y verde y gente sencilla y supersticiosa. Es la raza de la "morri­
ña", que tiene alsro de la tristeza nórdica. 

Dice Valle: 

"Molinos picarescos, telares campesinos, 
Cantan ~l viejo salmo del pan y de los linos, 
Y el agua que en la presa platea sus cristales, 
Murm~a una oración entre los maizales, 
Y las ruedas temblonas, como abuelas cansadas, 
Loan del tiempo antiguo virtudes olvidadas. 

Dice la lanzadera el olor del ropero, 
Donde se guc:itda el lino, el buen lino casero: 
Y el molino complica con la vid de su entrada 
Campesinos enigmas de la Historia Sagrada; 
Bajo la parra canta el esponsal divino 
De la sangre y la carne, La Borona y el Vino. 

El aire se embalsama con aromas de heno, 
Y los surcos abiertos esperan el centeno, 

(·) Tomo II, "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 1871. 
( .. ) Tomo II. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 1873. 
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Y en el húmedo fondo de los verdes herbales, 
Paeén vacas bermejas, entre niños zagales, 
Cuando en la santidad azul de la mañana, 
Canta húmeda de aurora la campana aldeana". (*) 

J 

Tal vez sea "Aromas de Leyendas" al lado de ''Flor de Santidad", 
la obra en ·que más se siente a Galicia de las que salieron de la pluma 
de{ Valle. Por ese carácter eminentemente gallego de la obra incluyo 
a "Aromas de Leyenda" dentro de· la producción noventa y ochista de 
Valle lnclán. 

Su Galicia, humilde y campesina, risueña y melancólica, amorosa 
y pacífica, equivale en el autor de las Sonatas, a la Castilla del resto 
de .los escritor-es de la generación. Azorín, Unamuno y Pío Barcia bus­
caron a España en Castilla; Valle lnclán la encontró en Galicia. Uno 
y otro, obedecen indudablemente al mandato supremo de la genera­
ción, buscar a España en el pueblo. 

e•¡ Tomo II. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 1874. 
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CAPITULO QUINTO. 

nor de 'Smltidad. 

Relata Valle,,lnclán en esta obra la historia de uria pobre niño 
huérfana: Adega, que "tenía la frente dorada como la miel· Y la sonri· 
sa cándida. · Las cejas eran rubias y delicadas, y los ojos, donde _tem• 
blaba ·'l:lD.a violeta azul, místicos · y ardientes como preces.' (*). Adega 
representa al pueblo· gallego. Era dulce, sentimental, creyente. Su . reli· 
giosidad está matizada por ese amor a lo misterioso, a lo sobrenatural, 
que ·advertíamos como característica del pueblo gallego, pueblo ·qtiÉI, 
después de vivir amargamente la vida, quiere alegrarla un poco ima• 
ginando un mundo superior, lleno de cqsas hermosamente' ,sob~· , 
nas. La vida dura y miserable del pueblo gallego .é:ainpesino,· busca 
un camino para huir de .la realidad y lo encuentra en ese mundo en· 
vuelto en el atractivo que le da lo misterioso. Hacia él, confiado en su 
belleza, vuelven sus ojos, ingenuos e infantiles, los hombres de la raza. 

Adega es· una pobre pastora, .casi una niña. Su alma es sencilla; 
pura~ mística, ·pero :con un ''misticismo milagroso, poblado de vi· 
siones", al decir :de .César Barjq ·(**). · 

Cree un día Yer :en un peregrino nada menos que a Dios Nuestro 
Señor, y a éL llena de ctmor relig:oso, ofrece su cuerpo y su: ,alma. Des· 
de ,entonces la pobre niña cree haber concebido a .un hijo de Dios, y 
contando su fortuna; va andando caminos, comunicando al mundo la 
bienaventuranza de su·· destino. 

Si bien es :Adega la protagonista principal de la novela, no hay que 
olvidar que·eri :el fondo de kx escena está siempre el pueblo, ese pue­
blo de labriegos y mendigos que· tan bien supo describir V ~le Inclán. 
"Hablan los individuos ~ice César Baria_:_ pero es el pueblo; en -rea~ 
lidad, todci · 1a roza, •quien poi: su boca habla, y sin violencia a:l.guna,. 
podrían. stistitwrse las personas y. conservar exactamente el mismo diá;­
logo. Y es que lo característico de Galicia· no es la cultura individual·. 
mente, sino la ·fierra madre y alma. común del pueblo: el alma campe. 
~na" (***). · · · · · 

Preciso:mente es el ·carácter popular· de la obra lo que haca que 
a mi · entender sea ella la· representativa de la · época noventc;x y óchi~­
ta de Valle Inclán. Aparece en toda su belleza el pueblo gqllego, y nó 
se -quiere decir ·con: ello ·qué Valle Inclán entre en un período costum­
brista ni. que su· arte· se vulgarice. Refleja al pueblo, pero ,no lo .extem(j) 

(·) Tomo I. "Obras Completas". Vcille Inclán. Pág. 24. 
r·> César Baria. "Libro de Autores Contemporáneos". Pág. 384. 
(•••) César Barja. "Libros y Autores .Contemporáneos". Pág. 387. 
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de él, sino su alma. Se compenetra el autor "con esa realidad místico­
supersticiosa del alma popular" (*). Tampoco significa que el autor 
aristocrático de las Sonatas se vulgarice en Flor de Santidad; Valle si­
gue siendo un autor exquisito; su arte será siempre lleno de refinamien­
to, de elegancia. Simplemente su alma de poeta captó la realidad ga­
llega y la recreó en su obra. Aparece el pueblo tamizado a través de la 
sensibilidad artística de Valle Inclán. El tema y los personajes son 
populares, pero el estilo sigue siendo lírico, elegante. 

A lo largo de la obra se respira un ambiente lleno de humildad, 
de sencillez, de ingenuidad. El pueblo gallego se nos presenta como 
un pueblo infantil, con gusto arcaico. 

La prosa de Flor de Santidad tiene la música deliéada de la len­
gua gallega. El gusto modernista por lo fastuoso, por las palabras so­
noras, no aparece en Flor de Santidad. 

Dulzura infinita respira la figura de Adega, sencilla y dulce como 
la tierra gallega, A pesar de ser una pobre pastora, sabe apreciar lo 
bello, con esa intuición maravillosa de las almas sensibles a los valo­
res. Rústica e inculta, exclama la niña: 

"-¡Rosalval ¡Qué linda pudo ser la Santa que tuvo ese nombre, 
que mismo aparece cogido en los jardines del Cielo!" (**). 

Hay una sensibilidad artística ingénita en el alma sencilla de 
Adega, 

Aparecen fugazmente en medio del ambiente popular de la obra 
figuras pertenecientes a la aristocracia cristiana. Son los dueños del 
Pazo de Brandeso -que tan admirablemente nos describió Valle In­
clán en su Sonata de Otoño- caritativos y bondadosos para con los 
desposeídos. Sencillos ante los criados, para quienes son modelo de 
perfección humana. De tal modo son queridos, que uno de sus servido­
res exclama: 

-"¡Rapaza, puerta de tanta carisiad no la hay en todo el mun­
do! ... ¡Los palacios del rey todavía no son de esta noble conformi­
dad! (***). 

La superstición popular llega hasta las clases elevadas de la so­
ciedad, a tal grado que los señores del Pazo de Brandeso mandan a 
Adega, a quien creen poseída de los espíritus del mal, a la ermita de 
Santa Baya de Cristamilde, donde, después de oír misa a medianoche 
siete olas del mar deben bañar los cuerpos de las embrujadas para 
deshacer el hechizo. Con la descripción de esta ceremonia acaba Flor 
de Santidad, dejando el ánimo del lector lleno d POZ y de dulzura. 

Valle nos hace sentir el ser de su pueblo, cuando dice: "La soledad 
del camino hace más triste aquella salmodia infantil, que parece un 
voto de humildad, de resignación y de pobreza hecho al comenzar la 
vidq ... " (****). 

Adega es un ser fugado de la realidad. En cierto modo está loca. 
Y es que para ella, el mundo real no existe. El verdadero lo creó su 
(*) César Baria. "Libros y Autores Contemporáneos". Pág. 385. 
(**) Tomo l. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 73. 
(***) Tomo l. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 73. 
(****) Tomo I. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 60. 
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imaginación delirante. Su mundo; es un mundo soñado, por entero fic. 
ticio. No supo la pastora compaginar realidad e ideal. Su vida estuvo 
alejada del mundo en que vivimos, porque a niucha distancia del sue­
lo, la gentil zagalq, construyó uno para sí, bello y puro, que despre­
ciaba y desconocía a éste en el que los mo~ales vivimos. Realmente 
Adega es una desequilibrada. Su mente febril y propicia al milagro, se 
alejó tanto de la tierra que entró en la esfera de la anormalidad. Segu­
ramente este carácter idealista de Adega sea lo que hace de ella una 
figura de gran simpatía. Su ·candor, s~. sencillez, su bondad, hacen de 
Adega una criatura llena de .. belleza, amable ante los ojos humanos, 
poco acostumbrados a enconfrar··en.él'niundo personas de tal valor. 

La descripción que Valle· lnclán hacé de los. mendigos de •su tie­
rra, es sin. duda uno de los pasajes -más impresionantes .de Flor de.San. 
tidad; Nos pinta ese mundo trágic;o de los desposeídos _de.1a·.fottuna, 
y más que mdstrarnos la sociedad harapienta,. pobre,y sucia;· como hi­
zo en "Misericordia" · Don Benito Pérez Go:lo.QS, nos _la hace .sentir, pero 
rto es su descripción minuciosa, no nos cuentq los pormenores . de la 
vida errante, sino que nos preseritci la masa de mendigos, y ,con pin­
celada rápida nos describe lo dotóroi,;o del hombre . que nada posee 
en la vida. · · 

A pesar d~ ser Flor ·de Santiqad de· la misma época qu~ las Son~~ 
tas, pertenece indudablemente a otra concepción cxrtística. Las Sana· 
tcis las señalamos como modelo c!e le;t. prosa. :rnodemísta, ·-de Vallé;· De:. 
bemos·presentqr á Flor de Santidad ·com,,.~jeII).plo. de la novela noven­
ta y · ochista del escritor .. Aparece '.'~ente al tomo de, mixtificación y 
perversidad donjuanesca· de las $6ndtas, y frente al tono de frío ,cinis-· 
1:_Il.O del M~qués de Bradomín, este otro tono más .humcmp, más inge­
nuo; más sincero y má(cc¡tdial de F.lói; de Santidad". (*) · 

e•¡ César Barja. "Libro de Autores Contemporáneos". ~ág. 3Bi. 
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CAPITULO SEXTO. 

La Pipa de Kif. 

Aparece en 1919 y señala el principio de la, literatura caricatures­
<:"a en la obra de Valle Inclán. 

El verso de La Pipa de Kif produce, desde luego, la impresión de 
algo nuevo. El tono; lleno de ironía, es diverso, por entero, al de las 
Sonatas o al de Flor de Santidad. Nos hallamos, a no dudarlo, frente a 
una nueva etapa en la obra de Valle, etapa a la que llamaremos no­
vecentista. 

Llama poderosamente la atención al leer el poema, independien­
temente del fondo, la mezcla que el autor hace entre palabras poéti­
cas y apoéticas. El léxico de la Pipa de Kif es revolucionario. En su 
afán de caricaturizar la vida parece que Valle Inclán olvida aquella 
norma suprema de su anterior estética que fué la creación de Belleza. 
Realmente la Pipa de Kif será representativa de un estado social, tal 
vez de lo absurdo de la vida humana que corre tras cosas triviales y 
andando en· pos de ellas, ve llegar la vejez y la muerte, pero no creo 
que pueda afirmarse que sea una obra en la que se realiza al valor 
belleza. Tanto el tema como la forma de producir poesía lírica. El li­
rismo de su obra anterior se ha perdido por completo para dejar paso 
a una caricatura, si se quiere admirable, de la vida. 

Valle Inclán advierte que La Pipa de Kif encontrará en el mundo 
de las letras duras críticas. Y así en los primeros versos dice: 

Por la divina primavera 
Me ha venido la ventolera 

De hacer versos funambulescos. 
-Un purista diría grotescos-. 

Para las gentes respetables 
Son cabriolas espantables. 

Cotarielo la sien se rasca, 
Pensando si el diablo lo añasca. 

Y se santigua con unción 
El pobre Ricardo León. 

Y Cejador, como un baturro 
Versallesco, me llama burro. 
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Y se rí~ Pérez de Ayala, 
<Jon su risa: entre buena y mala. , 

Darío me alarga· en. la· sombra 
Una m.ano,· y a Poe· m:e nombra. 

Maga estrella de pentarquía 
Sobre sti ~pecho· anuncia el día. 

Su blanca túnica· de Esenio. 
Tiene las luces del selenio. · 

¡Sombra del misterio delta, . 
Vibra en tu honor m1 gaita. celta! 

Y los amores ·del cammo·1 
¡Tú amabas las rosas, el vino 

Cantor de Vida Y:· Esperanza. 
Para ti toda. mi laanza~ 

Por el alba de oro, que es tuya. 
¡Aleluya! ¡Aleluy;al · ¡Alelúyal 

La gran caravana académica 
Saludo con risa ecuménica. 

Y con un guiño· a hurto da Maura 
Me responde Clemencia lsaura.· · 

En mi verso··rompo los .. yugos, 
Y hago la· higa a los verdugos. (*) 

Es una paradoja qua sea en sus obras: no modernistas, donde Va­
lle lnclán haga al elogio de Rubén Daría. Elogjo póstumo, pues .. en 1919 
había ya muerto el que fué poeta. niño de Nicarogua, 

Nada hay que esté más reñido eón la poesía lírica que la obra 
con 91'(1Cejo o la que trata de deformar, irónicamente, la realidad; bus­
cando su lado grotesco. Por eso, a mi. moda da ver, ni ·La Pipa de Kif, 
ni las ulteriores producciones novecentistas- · de Valle Inclán, caen dert~ 
tro del campo de la lírica. Tal vez sea esta literatura que se inicia con 
la- aparición de La Pipa de Kif., de- más vcilcir ·humano, précisa~en~é 
:porque es lo hwnano · exagerado-, y de un.' modo· fundamental sus de­
fectos. El hombre se encuentra reflejad.o· en el aspecto que .él descono­
ce desde un ángulo de perspectiva que lo hace aparecer como un' ser 
grotesco. En este afán de aumentar lo rlsible que a los ojos de. un· obser­
vador es el mundo y la vida, .. puede encontrarse un. acento amarge, 
del autor. La ironía, la burla,. no producen hilaridad, sine todo lo con-

(*) Tomo II. "Obras Completas". Valle lnclán .. Pág. 1925, · 
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trario. La obra dista mucho de las memorias amables que escribió el 
Marqués de Bradomín para quien la vida tenía la belleza de todas las 
cosas fugaces. Hay una nota permanente de pesimismo al contemplar 
la humanidad desde un punto de vista profundamente .. amargo. 

Valle Indán desprecia la vida de su época y no muestra grandes 
esperanzas para lo porvenir. Dice a este respecto: 

Y o anuncio la era argentina, 
Del socialismo y la cocaína. (*¡ 

Hay un recuerdo de la patria, triste e irónico, siguiendo el tono 
general de la obra, cuando dice: 

Y me detuve emocionado 
Ante aquel viejo carcamal 

Estilizado 
En el escudo nacional. 

Viejo león que entre las rejas 
Bostezando agitas la crín, 

Sobre tus rejas 
Sus arrugas puso el esplín! '**). 

Valle Inclán trata de hablamos de su nuevo y extraño arte en 
estos versos: 

Acaso esta musa grotesca 
-Ya no digo furiambulesca-, 

Que con sus gritos espasmódicos 
Irrita a los viejos tetóricos, 

Y salta luciendo la pierna, 
¿No será la musa moderna? (***)· 

Así como el ambiente de las Sonatas es aristocrático, el de La Pipa 
de Kif es popular. Valle Inclán dejó de describirnos la vida de las cla­
ses elevadas para descender al pueblo, al pueblo que va a la verbena. 

César Baria comentando esta obra nos dice: 
"La Pipa de Kif, por su parte forma serie con las farsas y esperpentos 
"Cori el punto de extravagancia 

Que Banville ha tenido en Francia, 

haciendo de la rima auxiliar y soporte del sentido com1co del verso, 
una vez más apura Valle Inclán la visión caricaturesca, funambules­
ca, del arte y de la vida, en un ritmo y un espíritu de vida y arte mo­
dernos ... " '****). 
(*) Torno II. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 1926. 
(* *) Tomo II. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 1932. 
(***) Tomo II. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 1927. 
(****) César Barja. Obra citada. Pág. 418. 
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CAPITULO SEPTIMO. 

El teatro cmicatmesc:o. Farsas y esperpentos. 

Valle lnclán trata de reflejar tanto en sus farsas como en lo que 
llamó esperpentos· la vida española, desequilibrada y desquiciada por 
completo. La España de 1920 a 1936, que no sabe lo que quiere. Espa. 
ña, por su situación geográfica, por su 'historia, por su vida íntima, vi• 
ve un tanto distanciada · del resto de Europa. Los Pirineos se alzan im• 
ponentes para separar la península del ·resto del mundo. No es euro­
pea en muchos de sus qspectos. Esto ·le dd a España una personalidad 
propia. Su. pueblo tiene un concepto de vida diverso al resto de los paí. 
ses· ·europeos. Como país meridiona:l que es, tienen sus hombres el apa· 
sionamiento de que distan los que nacieron en el norte. La vida, trans• 
formc;rda por la mente· febril del pueblo, adquiere un sentido profunda· 

• mente diverso al de los hombres de -otros países. Fué España la que cre,ó 
la figura sin par del ingenioso hidalgo, "caballero andante de los ca· 
balleros" como ca:ntó Rubén Darío. · 

El genio de Cervantes· reflejó' una parte de la vida del hombre es· 
pañol. La pobreza de la mesetta central, hate del español un inadapta• 
do, un soñador, un iluso; que sin embargo cuando desciende del bello 
mundo ideal sabe ver la realidad, la siente, la vive·y aparece ese as· 
pecto grotesco de la tragedia de la vida en· España. El contraste violen· 
to, brusco, profundamente desgarrador de la realidad, de la vida te­
rrena, del existir material, con la vida de los sueños produce la figura, 
divina ,en su tragedia, del Quijote. Es la raza que en un momento de 
su historia crea 1a mística, esa maravillosa mística de los siglos XVI .y 
XVIII, que es la huída de la vida en el apasionamiento amoroso hacia 
Dios. Es el alma que se eleva.y quiere en su éxtasis compenetrarse con 
la divinidad. Guillermo Díaz Plaia, en su obra "Hacia un concepto .de. 
la literQtura española", describe también, con . su estilo .. conciso, ese 
siempre. hondo contraste. "Quevedo -dice- siente que · le duele el 
presente y · se proyecta hacia un pasado heroico. Larra se defiende a 
latigazos de la realidad y sueña ... " (*) pero a pesar de sus sueños, tal·. 
vez a causa de ellos, refleja desesper.ado esa realidad de la .que en· 
vano quiso huir en la vida, y tanto contraste hay en esa existencia 
amargada y trágica, que no soportándola más, busca el descanso de 
la múerte, a:l decir de Díaz Plaia, producto de "la nostalgia de una vi· 
da dura". 

Ese aspecto grotesco que ante los ojos de un espectador sagaz 
muestra España, de un modo acentuado en los últimos años, lo captó 
(*) Guillermo Díaz Plaja.-Hacia un concepto de la literatura española. Pág. 27. 
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la pluma irónica y trágica de Don Ramón María del Valle-Inclán, y 
mostrándonos esa vida en su arte caricaturesco, nos produce una vi­
sión desgarradora -en medio de una sátira que en vano sólo quiere 
ser festiva- de la España, individualista, realista y soñadora. 

Valle en su "Farsa Italiana de la Eenamorada del Rey", que es 
la obra de transición entre su época noventa y ochista y la novecen­
tista, hablando de lo español, ya algo deformado por su literatura ca­
ricaturesca, dice: 

En arte hay dos caminos: uno es arquitectura 
y alusión, logaritmos de la literatura: 
El otro realidades como el mundo las muestra ... (*) 
Dicen que así Velázquez pintó su obra maestra 
Sólo ama realidades esta gente española 
Sancho Panza medita tumbado a la bartola 
Aquí si alguno sueña consulta la baraja, 
Tienta la lotería, espera y no trabaja." (**) 

SiguG en la "Farsa infantil de la Cabeza del Dragón", reflejándonos 
esa vida española, que si le preocupó en su etapa noventa y ochista, 
aparece ahora vista a través de aumento, que desfigura en parte lo 
real, pero sólo en parte, porque con visión no común se contempla y 
se expresa, lo que el resto de la gente siente, sin poder manifestarlo. 
Dice Valle Inclán: 

"Si corriste mundo, habrás visto cómo ·en España, donde nadie 
come, es la cosa más difícil el ser gracioso. Sólo en el Congreso hacen 
allí gracia las payasadas. Sin duda porque los padres de la Patria 
comen en todas partes, hasta en España". (***) 

Efectivamente es ·el sentido trágico del hombre español, que alti­
vamente, con una sonrisa de desprecio en los labios, contempla la vi­
da, a la que ama sin embargo con pasión. 

Apunta, d~sde luego, la sátira social, y la pluma valiente y altiva 
de Don Ramón escribe y proclama en I 926, la crítica profunda y des­
carada hacia los gobernantes de la patria, y de un modo directo a las 
personas reales, de quienes dice: 

"¡Se puede ambicionar ser rey del tabaco, del cacao, del azúcar 
y de los rábanos! ¡Se puede ambicionar ser rey del petróleo, de los 
diamantes y de las perlas! ¡Se puede ambicionar ser rey de una sie,. 
rra por donde haya trajín de carromatos, mulateros y feriantes! ¡Pero 
rey constitucional en el Estado de Micomicón! ¡Estabas loco, compa­
dre Espandiánl 

-Me han dicho que se cobraba bien. 
-¡Eso sí! ¡Y en oro! (****) 

En la "Farsa y licencia de la reina castiza" fustiga la índole de 
(') "Obras Completas", Valle Inclán. Pág. 511. 
( .. ) Tomo II. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 511. 
('**) Tomo II. "Obras Completas", Valle Inclán. Pág. 573. 
(' • • ') Tomo II. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 622. 
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Isabel II. Comenta los· amoríos de la reina, 'conocic;l.os por todq el IIl;~­
do, desde el rey consorte hasta el último súbdíto. · 

L9 Reina Castiza es inmoral,· despreoct1po:da, los vcxlote~ ep ~ i:;~~,._ 
IJl!h¡lidaq. ei:¡tán completamepte,alterados. La ·Sa,ñotá··~,·co!'K)Cé;<~ qµi~­
re conocer, las necesidades cle su pueblci Vive e:ntregqdg a ·lo úrticov 
®~ le P.reocupa: el placer. Desc9noce, con despreocut)at:ión :irifcµ1tij·.y(: 
orizninql, todQ lo. referente a su país. Valle lo dice así, en· ·é~ .. ,cijó}ogQ;-

. "El Gran Preboste --:- ¡La mitra de Manilal · . · . , ": .- · : · .. •. ·. 
La Señora - ¿Dónde es· eso? ' . , ·. · ; - , 
El Gran Preboste - Viene a caer allá por los pafoes:" de U].tFq,.,. 

mar. (;¡.) · · · ., 
Y ql mismo tiempo que caricatlJFiza ·la' vida social y política, en.fo,;. 

ca su visión hacia la naturaleza, que, en un· rasgo de homogeneidad; 
aparece también desfigurada. A la luna que inspiró paginas llenas de 
lirismo al autor de las Sonatas, la describe el poeta así: 

"Infla la luna los carrillos, 
y su ca;rota de pepona, 
bermeja . de : risa, . patona . . . . . 
en la cima de los negrillos. 4*) .1 

El rey consorte no es más gue un fantoche,. inmoral _P9r s.tip~e-~\o, 
que sólo se preocupa de obtener dinero, cada vez ·que sú dignq e,~p9~({ 
es descubierta en su correspondencia galante, por cuyo re13ctrte eLe:r:a~-. 
rio paga millones. El autor le atribuye cartas. qµe pc;idrlan perter~ 
a la mujer más baja, a la más inculta, a la más depravada. Un ejemplo 
i;ie las cartas reales no~ lo da Valle. en los siguientes ve!sos: . · , · · 

"Ayer te he guipado, yendo de paseo, 
"y esta pavitonta cegó en tu manteo. . 
¡Me ml.!ero por verte, mi niño graciosol 
"¡Te quiero por tuno y por asquerpsol" (***). 

La s6tira que Valle Inclán endereza contra la corte isabelina es despia­
dada. Todo es allí bajo, indigno, monetizado. Y los soberanos so1ei'a lós· 
que más directamente caricaturiza el poeta. . " · 

. En 1927 publica Valle Inclán cinco obras bajo el título de ''Retablo 
de la Lujuria, la avaricia y la muerte". Su título nos está indicancfo ·y.a 
que bajo una sonrisa irónica se encierra la amargura, Son dos ~ 
oodos, y el gran misterio en la vida de todo hombre:· la muerte; 'e~ 
.arcano dónde, asombrado, asustado o miedoso, se han asomado f.ódP$ 
los hombres de todos los países y de todas las épocas, ha prS(:)CUpa,d~ 
de un modo especial en los períodos barrocos. Y es que la sensi.pil:ick{d 
l1q:rroca está llena de desengaño y adopta úna actitud escép~~a $~ 
la vida. El tema de · la muerte lo encontramos · ep Jorge· Morm®~;. ~~ 
Calderón de la Barca., en Bécquer. Es indudablement9 barrocq el estt.,le 
(*} Tomo n. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 652. 
(**) To¡:no II. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 656. 
(***) To~o II. "Obras Completas", Valle Inclán. Pág. 678. 
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y el fondo de esta literatura caricaturesca de Valle Inclán, y la cons· 
tante barroca de que habla Díaz Plata se da en estas obras. En cambio, 
en los períodos clásicos, parece que el hombre se olvida de la muerte 
y trata de vivir la vida en toda su plenitud, en toda su esplendidez. El 
Renacimiento trajo consigo, sin duda, una supervalorización de lo hu· 
mano. En el arte el hombre se agranda, y sólo para él, hay lugar, Las 
épocas clásicas han sido fugaces en la literatura castellana. Garcilaso, 
a quien la crítica señala como modelo clásico, tiene ya, en su primera 
égloga, atisbos románticos que no son en definitiva más que una for­
ma de lo barroco. Por eso España ha sido siempre un país preocupado 
por el gran misterio de la vida del hombre. El alma castellana, olvidán­
dose del mundo en que vive, pobre e inhóspito, se eleva, se aleja de lo 
cotidiano y piensa en la muerte, que no conoce, que no entiende, y 
trata de olvidar la vida, llena de desengaños. Se acaba el ansia de vi­
vir que llevó a los hombres renacentistas a buscar en el Norte de Amé­
rica la fuente que había de darles la juventud eterna. 

ias obras más representativas del espíritu español no son alegres, 
-tal vez con la sola excepción de la del Arcipreste de Hita- sino que 
están llenas de amargura frente a la vida. Por ese desprecio de lo 
vital pudieron surgir en España los grandes místicos. Alguien ha di­
cho que El Escorial, esa inmensa mole de piedra que es al mismo tiem­
po cementerio, palacio y monasterio, representa al espíritu castellano. 
Fué levantado por un monarca que en medio de su vasto imperio su­
po sentir la soledad. Por eso también el Greco fué el pintor del alma de 
Castilla; los rostros que produjo su arte parecen estar sufriendo enor­
mes torturas; son caras alargadas que producen la impresión del mar­
tirio. Tristeza y dolor están expresados en los cuadros maestros d•3l 
pintor de Toledo. 

El Retablo de la Lujuria, la Avaricia y la Muerte empieza con una 
obrita que llamó Valle Inclán "Ligazón", donde aparece la figura de 
la Celestina; pero Valle la hace más trágica, más angustiosa, que la 
Celestina de Rojas. En este caso el cómplice es la madre de la víctima. 
Es ella quien quiere vender a su hija por dinero. Avaricia que anula 
hasta el amor materno. Valle Inclán pinta un monstruo en esa madre 
indigna. En contraste con la figura despreciable de la ventera y de la 
raposa aparee~ la niña que no valora su honradez, que la defiende 
con todas sus fuerzas por que sólo a ella pertenece. Un tema semejante 
al de Ligazón desarrolló el autor en una de las historias de Corte de 
Amor: Augusta. Sin embargo entre Ligazón y Augusta existe el abismo 
que separa dos épocas en la producción de Valle.Inclán, la modernista 
y la caricaturesca. La primera se desenvuelve en un ambiente aristo­
crático, la prosa está llena de musicalidad. Augusta aparece como una 
diosa del placer, voluptuosa y malvada. Es dentro de esta estética que 
admira lo demoníaco, una verdadera heroína. Por el contrario, en Li­
gazón las figuras parecen muñecos movidos por fuerzas externas. La 
figura de la ventera no está reflejada como algo bello, sino por el con­
trario, como un ser despreciable. Es la sátira no la divinización de la 
avaricia y la lujuria. El tono ya no es ligero y musical, sino amargo, 
despiadado, y sin dudo; alguna más humano. La figura modernista de 
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Augusta es menos humana q1,1e la caricatura·· que '.n'.os ofrece el autor 
de lc;x venter.a en el}equ~ño drama, trc;r~edia 'meior/cfue llamó Ligazón. 

En "Rosa de papel"; describe cén::\·, dolbr lb: tnu&rte da una pobre 
madre, rodeada de flUS hijos y del ;indrido bbrrl::rciió'> La muerte es el 
gran fantasma que hace de los' d!:)rµ&s p'ersohdjés seres insignificantes, 
ver?.adetos muñecos de cartón frerit~ t, elid; iHay~'.mµtho dolor en esta 
obrita. · Dolor ante la miseria · hum:ana. Dolor 'mite I Id 'insignificancia de ~ 
la vida. El autor encontró tal vez pocéi· triste· ~l dfb.trict y lo acaba con el 
incendio de la rosa de papel c:iue habían colocado frente al féretro y 
del' marido tardíamente 'txrrepéntido. ·' . !. ·,.¡ :. . ,; ' 

En "El Embrujado" aparece la' figi:ira despréc;:fable de Rosa la Ga­
lana, mejor que tiene COmó · único' fin 'cie Sti vida la posesión de rique­
zas. Ambición desmedida que la lleva· d; desiaiorizdr todo lo demás. 
Hasta su dm.or maternal perece bai~ · el ansia · infinita de riquezas de 
Rosa la Galana.· · · · · · 

Pctrece está historia un yiejo cuento, lierio- d~ misterio, propio para 
ser contado al amor de lq h.irnbre. iá · i:Í.arrd2:ión está rodeada de un 
halo lleno de superstición, de' terror ante 16 aescó±i6ddo, ante el miste­
rio del pobre embrujado que tiene. bó:io $U p.odet m.hl\rado Rosa la Ga-
lana. · " . =: · ·, . ' : T..,·, .. : 

"La Cabeza del Bautista" e~ tambíén unct' pequeña tragedia. Apa­
rece la figura de Don lgi, a· quien llama Vaile ~1ga:G:hupín adinerado". 
Don Egi está dominado por la lujuria, por la avaricia y cae por fin en 
brazos de la muerte. Don lgi ha matado a··.su ~posa, es ese su _gran 
secreto. La mató en tierras americanas. Regrestf·c:f·España con su hijo 
dominado por el recuerdo del hecho ccimetidó, 'y tíerre una amante, la 
lujuria le hace olvidar el crimen. Su hÍio quieíEf.denunciarlo pero Don 
lgi hace que su amante lo mate. El•odió mueveFa;éJ!los personajes de 
rasgos exagerados, verdaderos monigotes a: ~enés arrastra a sus 
crímenes un destino· implacable. Al firial; de· la obra Valle Inclán dulci­
fica la figura de la Pepona, quien ante el cadáver dei joven extranjero 
siente un gran amor que hace desearle =ser enterrada: junto con el hijo, 
víctima def odio de su propio padre. · ·, ; · .. ' 

Es dolorosa la historia de estos tres · personajes débiles ante los 
grandes pecados y los insondables misterios de }a'.· vida. ' 

En "SacriÍegio'' los personc;:des son bfuldidos. 1 'Encontramos desde 
luego en este hecho un indicio de ·barroquismo;: Los 'románticos pusie­
rqn de moda a los hombres que viv~n al 'margen de la sociedad. Al 
hombre que ha olvidado todas las leyes; que· desprecia la· vida y jue­
ga con la muerte como con un amigo conocido. Los ;hombres son movi­
dos por fuerzas sobrenaturales, por un destino 'fatal. Dice uno de los 
personajes de esta tragedia: "La estrella de mi· nacimiento no me ha 
consentido ser hombre de bien. ¡Un ciego amor1 dé chaval y para siem• 
pre condenado a perderme! ¡Y procurando dar con él camino del vivir 
arreglado, y siempre esquiciándome el sino de mí nacimiento! ¡Así es 
de. negra mi estrella! Cuanto mejor quería, peor óbroba" {*)· Es la voz 
de la conciencia del grupo de bandidos la que habla ·por boca del Sor­
do de Triana, y para acallar esa voz que pide al cielo el perdón para 
(*) Tomo II. "Obras Completas", Valle Inclán . .Pág. 1487. 
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una vida llena de pecados y de horror, el Capitán mata al Sordo, que 
quiere rezar y no sabe. Es la tragedia del remordimiento llevada al cam­
po de la caricatura, que también dominó la sensibilidad artística y hu­
mana de Don Ramón. 

Publica en 1924 el primero de lo que él tituló sus esperpentos, es­
to es, "Luces de Bohemia", obra donde refleja la vida miserable del 
Madrid de los artistas, la bohemia, pobre y orgullosa, que llenó, las 
más de las veces de gloria al arte de España. 

No se conforma Valle con acentuar los rasgos de la mísera vida 
del bohemio; sino que su caricatura abarca al pueblo. Nos describe la 
pobreza del pueblo español, que está hambr:ento y en plena decaden· 
cía. La caricatura de Valle, semejante al arte del Greco, parece pin· 
tamos rostros escuálidos por obra del dolor y del hambre. El pueblo 
es valiente y sufrido ante su amargo destino. Está llena de dolor la 
descripción, que bajo una ironía superficial, descubre al pueblo que 
no come p~ro sueña, que no puede vivir pero que sí sabe morir. 

El sol, afirman los bohemios, es el único b:en que el extranjero ha 
dejado a España, el sol es la única fuente de alegría de un pueblo en­
durecido en el sufrimiento y en la lucha. El poeta ciego, esa gran figu. 
ra que salió de la pluma de Don Ramón, dice: 

'¿Qué sería de este corral nublado? Acaso seríamos más tristes y 
menos coléricos . . . Quizá un poco más tontos . . . Aunque no lo 
creo ... " (*) 

Tal vez sin ver la alegría de ese sol que hace amar la vida, la 
tragedia del pueblo español fuese menor, por ser menor el contrast9 
entre el ideal y la realidad. 

Valle Inclán parece que en este período, el más humano de su 
arte, ya que no el más bello, quiere refutar las tesis que sentó en su 
época modernista sobre lo que era el arte y la literatura. Presenta pa­
ra ello a un grupo de poetas modernistas, que viven en un mundo ideal, 
creado por sus quimeras, un mundo aristocrático. Desprecian lo popu­
lar porque la belleza para el modernista sólo aparece en lo rico, en lo 
fastuoso, en lo elegante, en lo privilegiado y ninguno de estos rasgos 
hallamos en el pueblo. Por eso el modernismo no arraigó en España, 
porque el auténtico arte español ha sido siempre popular. En el pueblo 
está la máxima musa de nuestra literatura. La generación del 98 que 
es profundamente española, no es modernista, no podía serlo. 

Max, que no es poeta modernista dice: 
-"Yo me siento pueblo, yo había nacido para ser tribuno, de la 

plebe, y me acanallé perpetrando tradiciones y haciendo versos. 1Eso 
sí, mejores que los que hacéis los modernistas! (**) 

Valle-Inclán desde su etapa noventa y ochista, de un modo muy 
señalado desde su obra Flor de Santidad, busca al pueblo, y pueblo 
es lo que nos ha dejado en sus obras. Sólo que a medida que avanza­
ba en el camino de la vida sentía más y más la tragedia y la exagera 
en su arte de caricatura. Valbuena y Prat, en su obra "Historia de la 
Literatura Española", nos dice al respecto: "Valle Inclán se libra de la 

(*) Tomo íl. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 1509. 
( .. ) Tomo II, "Obras Completas". Pág. 1527. 
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sentimentalidad del fin de siglo por el camino de ld '..caricQtura, <i.t ~ 
mor. Su riqueza .verbal caprichosa, ]ena de gracia e intenci~; .Sl,1 -~ 

estilo. de la prosa primera, su fu.erzo de las. novek:t$ últirnais, ci~Ítea,, 
,;alta . .categoría de creaciónll. Aceptqn.cio, d~e luego, l!l ~~~ :4' 
. la obrá de Valb:uena y Prat, y eri un rasgo que podric;l ln~t91t~ P> 
mo irrespetuoso y que sólo quiere ser audqz, no creo exacta la afirma­
ción anterior. El humor, a mi modo de ver, en estas obras de Valle, es 
una cubierta tan leve que poco a poco ,que se profundice en ella, apd· 
rece t9do el dolor de un pueblo qµe vive hac~ .siglos en la tragedia. 
Nadie creo que pueda afirmar, sin ser calificCJdo de superficial, que el 
Quijote es una obra llena de humor. El humor sólo cubre el fondo hu~ 
mano, que no gusta exponerse a la piedad, pero en lo prafundQ de ese 
ser que quiere mostrarse alegre, encontrCllnos la ,tragedia in•n.sci de 
un pµeblo -que; sp-be de la 'cdec;¡ría y que ,vive en la triste misallis:, .c¡ue 

.. sueñp y no. come. Por estos motivos no creo que pueda;n calüiaiqo C!I 

los esperpentos de Valle-Inclán como obras llenas de humor. 1,éfo.13 d~ 
~o, sori..lo más trágico que salió de la pluma del autor de las :·Son-. 

: Y ·es ,la parte más trágica de su _producción porque es· 1a .e:¡cage.réici.áA, ies 
deformación de la realidad popular. En los~esperpe.ntós, de im. ~ 
singular Nen "Luces de Bohemia", sie~te al pueblo, ~ ~ lb' -~ 
d~ Espana es, obra de, ese pu.eblo an~nimo y sufrido. Por e~o -~ .P~~ 
c1on novecenbsta no solo es diversa, smo opuesta a la que odo.ptt, 1131en~ 

. do modernista. · · · .. ' · ·' 
· Vall,e ,Inclán, que fué un espíritu valiente, como lo fué Q.uevedo, ~ 

tica la situación. social y política de la Espctña de l9i4. Po.né ,en·.~ 
de un obrero, catalán·y CII'larquista, estas palabras: "En Espáña'-el ti-a:~ 
baio y la inteligencia, siempre se han visto menospreciados .. , · · · · 

· · · ·Aquí todo. lo manda el dinero ... " (*) · . · 
, . y Max, el poeta ciego, que ve con su sentir 1ci .. situctcló1rd'* l<i"J>«· 
tria, la critica, dicien,do: "La barbarie ibérica es µnárúflle" .(.). P.or~ 
palabras proféticas. Dentro del dolor, a pesar de su qagéclía íntimct, ,1 
español parece que busca denodadamente' núevo,s mbdos de d'c;,fot'. ~ 
vez de huir de la tragedia inherente 'al puéblo que creó un Q:i.U.jote. la 
aéentúa cada. día un poco más. Parece amante rendido del dolor.· .. . 
, · Lós bohemios con el espíritu valeroso· del que nada t~me·· p$'~( 

·· critican a las figuras que rigen los destinos de España. ·De. 'Alfonio XUt 
Cabestány dice que es un coplero, ni más ni menos, 'y él es.quiea '<ie-
b.e decidir los. destinos de todo ún pueblo. , ·· 

· . · V étlle Inclán,. apartado ya por completo del modetnism:Ó, .recller.(is 
la figurá de Rubén Daría, de quieri dice, por boca de Máximo Estrella. 

. , "7"""M:uerto yo; el cetro de la poesía _p~sá a ese negro,. , . 
. Era un gron poeta'' '***). · · . . ., 
Eri ·"Luces de Bohemia" aparece la figura del que fué un .día .poeta 

niño de Nicaragua y r_ecita unos, versos que le dedic~ al .Mmro,i~s de 
Bradomín, a quien llama "exquisito pecador". Son versos .que 8J:lv,« 
al Marqués cuand_o retirado en su aldea está ya próximo a morir. ~ 

(') Tomo II. "Obras Completas,". Valle Inclán. Pág. 1'545. 
( .. ) Tomo II. "Obras' Completas". Valle Inclán, Pág. 1548. 
('**) Tomo II. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 157:i. 
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tivamente, el Mmqués ·de Bradomín ya no es el héroe de las Sonatas; 
está ya en el umbral de. la muerte. El representó el modernismo en la 
obra de Valle Incl¡::rn, :y, en '"Luces de Bohemia" está el autor muy lejos 
del modernismo. Los·. versos que dedica al Marqués de Bradomín, el 
que fué un Don Jµan_ a1mirable, dicen: 

..•.. "l.a ·ruta tocaba a su fin, 
y en ei: rincón' de un quicio obscuro 
nos repartimos un pan duro ' 
con . el Marqués de Bradomín" ! ! ! (*) 

Hay un recue~~·· al !inal de esta escena para el poeta más admira­
do por el modernismo, el autor de "Sagesse" y de "Fiestas galantes", 
el poeta lleno de ~ontrastes y que hizo de su vida una tragedia, Paul 
Verlaine. · ' · 

Max, el héroe central de "Luces de Bohemia" define el esperpento, 
diciendo: "Los héroes clásicos reflejados en los espejos cóncavos, dan 
el esperpento. El· SE;lntimiento trágico de la vida española, sólo puede 
darse con una estética sistemáticamente deformada" '**). Valle Inclán 
describe, concisamente, lo qU:e eran sus esperpentos. No hay mejor re­
trato de ellos. 

Deforma al hombre, al hombre español, que vive en un ambiente 
que debe estar armoniosamente deformado también; por tanto para CO· 

nacer España el poeta ,lg refleja en su espejo cóncavo, "España es una 
deformación grot~l?ca de la civilización europea" '***). 

Lo hermoso y lo. feo, lo ideal y lo real, todo es reflejado en ese 
espejo de tal modo que "las imágenes más. bellas, son absurdas" (****). 
Y sigue diciendo: "La deformación deja de serlo cuando está sujeta 
a una matemática parfecta .. Mi estética actual, es transformar con ma­
temática de espej0 cóncavo.,. las normas clásicas" (*****). 

La idea de reflejar. a su patria ante el mundo, ante ella misma 
llevó a Valle Indán a la creación de esos esperpentos. Obras en las 
que refleja la realidad en espejos cóncavos, matemáticamente, de tal 
modo, que al leerlas, al recrear el pensamiento y el sentimiento de 
Valle Inclán, se cree vivir en aquella sociedad decadente, incapaz de 
acarrear la sombra .trágica· de su .historia. 

Muere, después de luchar, como Don Quijote, contra molinos de 
viento, el héroe central de "Luces de Bohemia", el poeta ciego Máximo 
Estrella; y el sepulturero, comentando la pobreza del difunto, exclama: 
"En España el mérito· no se. premia. Se· premia el robar y el ser sinver­
güenza. En España se premia todo lo malo"(******). Crítica creadora es la 
demolición de lo viejo, de lo caduco, de lo desvalorizado, de lo despres­
tigiado. Quiere que el. pueblo español vea su caricatura para que así 
¡•¡ Tomo IL "Oh.ras. Cornplét¿13", Valle Inclán. Pág. 1581. 
( .. ) Tomo II. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 1598. 
¡• .. ) Torno IL "Obras Ccrnpletas", Valle Inclán. 1598. 
( .... ) Torno II. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 1599. 
(º .... ) Tomo II. "Obras Completas". Valie Inclán. Pág. 1599. 
¡••• •••¡ Tomo II. "Obras Completas", Valle Inclán. Pág. 1616. 
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reaccione, y con afán, c~n pasión, sobre las · cenizas del pasqdo ~e 
construya una España nueva, menos pobre, menos trágica, más· .feliz. 

Aparece de nuevo el Marqués d'3 Bradomín con Rubén Darío, en'· 
el cerpenterio después del entierro del poeta ciego, El Marqués dice: 

"Y o espero ser eterno por mis ·pecados1( · (~:). Es el modernismo en 
la tumba del poeta que representó el papel principal del .esperpento. 
El Marqués refleja el' sentir tradicional español. No hay que olvidar que 
Bradomín encuentra bella la tradición. Dice: "Nosotros divinizamos la · ·, .. 
muerte. No es más .. que un instante la vida, la única verdad es'la muer-., 
te.:. Y de las muertes yo prefiero la muerte cristiana". Y este Marqués 
que piensa en la muerte es el mismo que un día escribió sus Memork.is 
amables, llenas de·v:ida, de luz y de amor. Habla como un estoico.ir.en-
te a la muerte. Rubén Darío, el eterno modernista, la teme, la. odia,· por; 
que la vida es lo niás bell0, es el máximo amor del hombre .. 

V alle-Inclán ve .en Ja vic;la española. esa deformidad de esperpento. 
En 1930 aparece.Martes de Carnaval. El "Esperpento de-· las gglas 

del difunto", cuenta .. la historia de un soldado repatriado de . Cuba .. La 
tragedia q.el 98 continúa en los años posteriores. España no ha conse­
guido librarse de su tragedia .histórica. La :vida es cada día más dolo­
rosa. Y por eso la estética noventa y ochista de V dlle Inclán tuvo que . 
derivar en otra más trágica y más humana. 1· 

El soldado recién llegado · de Cuba está en la mayor pobreza, y co-. · 
mo él todos los que .fueron a luchar contra ,la invasión yankee y ci de-· 
fender a España, pern España absorta en su propio dolor se olvida de. 
los hijos que derramaron por ella su sangre, 

El soldado de-l'Las Galas del· Difunto", .ante la falta de dinero des­
·poja de su traje a un· dífunto-, boticario avaro en cuya casa lo ho:1:>íc;r 
alojado la autoridad ... El. aspecto de caricatura de lo . humano se maní­
fiesta, desde luego; en esta·burla de las cosas sagradas,;Pero no_ es. 
burla festiva. Está rodeada de la tragedia íntima del soldado repatria- · 
do. Y al lado de 16 quS: quería parecer alegre se encuentra la situación 1 • •· 

dolorosa de la hija del boticario¡ a quien por una falta cometida la puso. ,,,. 
su padre en el arrqyo,:.nU!,lC!J qujso tratar de' redimir, y que nQ pardona,. , 
ni en la hora de su muerte .. Es• el reflejo desfigurado de la dureza de co- . 
razón de un-hombre, vengativo hasta con alguien_.que lleva su sangr~,' 
que ha olvidado qu~ ~ós' pi;éceptos de su religión le ordenan perdonar, , ,• · ¡ 

amar y compadec~r a!. próiimo desgraciado .. Es el reflejo de una socia- · 
dad absorta ante.-el dolor .~el pueblo; la indiferencia ante la tris~eza ., 
ajena, individual y q:ilecti'l;'a., Valle tenía razón, así no es Pc;>fiible he¡. . 
cer una España m,ieya, joven y triunfante. 

Y frente al dolor del · soldado que defendió a España se encuentra 
el desagrado de las clases opulentas, la in,diferencia del pueblo y la 
ironía de un estado que premia con cruces y medallas los servicios pres- · 
tados, pero que los deja morir de hambre. 

El aspecto trágico del esperpento se completa con la descripción 
que Valle hace de las mujeres caídas, de las pecadoras, que el mundo 
desprecia y quiere ignorar. 

En "El Esperpento de los cuernos ele Don Friolera" Valle. vierte con-
(*) Tomo II. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 1618. 
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ceptos. agudos sobre la. vida y sobre la muerte. Al hablar de esta última, 
. · Don Estrafalario, uno de los personajes de la obra, dice: 

. "Todo nuestro arte nace de saber que un día pasaremos: Ese saber 
. iguala a los hombres mucho más que la Revolución Francesa" (*). 

. Crítica. aguda para los políticos que querían salvar a España pro· 
· clamando enfáticamente cuatro principios teóricos, huecos y sin ningu­
. na utilidad para un pueblo decadente, decrépito como el que refleja 
Valle en el espejo cóncavo que le dan sus esperpentos. 

En el esperpento de "Los cuernos de Don Friolera" encontramos 
. una crítica aguda e hiriente para el honor, que culmina en el teatro es· 
pañol del sigloXVII. El marido engañado tiene que matar a la esposa 
adúltera y al rival para salvar el honor. Esto es, -el honor no reside en 
lo íntimo de la persona humana sino que es algo externo que puede 

. manch_arse por actos ajenos. El teniente de carabineros que nos presen· 
,. ta.Valle Inclán, Don Friolera, es el marido burlado, y aunque no tiene 

los menores deseos de matar a nadie es arrastrado por los consejos de 
sus compañeros a 1tna venganza violenta. En medio de la ironía, y a 
mem,1do del tono burlesco en que se desenvuelve la obra, no podía fal­
tar ,la nota trágicq. Don Friolera en vez de matar a su esposa mata a 
su hija, 

El honor, . que ha sido considerado por los críticos de nuestro tea­
tro clásico, como una de las características fundamentales del gép.ero 

. dramático, os .criticado duramente en este esperpento de Valle-Inclán. 
Es natural que un hombre de fina sensibilidad como la de Don Ramón 

. del Valle Inclém quisiera destruir el concepto absurdo, que a través de 
lo~ años ha caracterizado al teatro español. El honor no es algo que se 
·.pueda perder por- actos de otra persona. Es lo más personal que puede 
tener el .hombre. Pero a lo largo del teatro clásico se viene afirmando 

·., la idea de que la esposa puede manchar el honor del marido, de ahí 
-que se le exija, no sólo ser honrada, sino además parecerlo. 

En "El Esperpento de la Hija del Capitán", caricaturiza Valle In. 
clan .el régimen político español y el militarismo decadente. 

Francisco Madrid, en su obra "La Vida de Valle Inclán" recoge una 
valiosa opinión de Don Ramón sobre el teatro español. Dice: "Los au· 
tores españoles, juvenilmente endiosados, gustamos de salpicar con 
un poco de dolor la existencia que creamos. Tenemos áspera la pater· 
nidad. Por capricho y por fuerza. Porque nos asiste la indignación de 
lo que vemos ocurrir fatalmente a nuestros pies. España es un vasto 
escenario elegido por la tragedia. Siempre hay una hora dramática en 
,España; un drama superior a las facultades de los intérpretes ... " '**). 

, Esa tragedia de la vida españo!a es lo que Valle Inclán reflejó en sus 
esperpentos. 

(·) Obras Completas. Tomo II. Pág. 1699. 
(••¡ "La Vida Altiva de Valle Inclán". Francisco Madrid. Pág. 345. 
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. CAPITULO . OCTAVO. 

~ .lÍov•la de .ciiticc:i ~ y; polí~a. 

{>odemos daslficcrr Elste gél'l.érc:f de :nove1a crítica en dos grupbs, 
uno formado pói' ·1as obras ·que van °dirlgid~s a caríéaturizar kr realidad 
·espaf.íola, otro, ·por "Tiratlo Banderas" • la novela· que sobre· ]a -vida· de 
Hispctnó América escribió V ~Inc1án. ' ' ·. · · '. · 

· Crffica de la sociedctd 'española.~La encohtrcnnos en 1as dos no- . 
· · +élcts ·ql:le forman,· ''El ruedó 1b~rico", éSto · es "La Corte de 'los' Mila<;Jtós" 

y "V1va: mi dueño'\ · · · · · · · : · 
"La Corte de 1os Milctgros'', ve la l~ en 1'927. Es uncn:ariccrtura 

despiadada de la· -corte española. ·Muestra cori lente de" aumentó, las 
llagas de -aqu&Ila nobleza decadente,· empobrecídct, degenerada, que 
se complace en las bajas intrigas que envuelven la vida palaciega; 

. . . . La reina es descrito: comb 'fula :tnujer vana y caprichosa; que hace 
; . y deshace en política a 'su' cm.tojo, \~in ocuparse lo' más mínüno por el 

estado del pueblo, que· es desash'Oáo: · · · · 
. Vó:Ue-Inclán ye -esa sociedad d~cádenté, ·empobrecida y llena de 

tragedia ·desd~ el ángulo· de la írortía. ·· · 
. Rein~ lcf -hnpunidád ·ctim, conirci el asésincito. La nobleza se halla 

protégida·en sus·ílegalidddes. 1-ós' jÓven~s arist6cratas·son libertinos ·e 
11ireSponsables. Llenos de deudas; su vida·-s6lo entiende de diversiones. 
-~ trabalo·:es~á bien para los 'plebey~-· ·El-dinero sé pi~e y se gasta; pe- ¡ 
ro ·no se gana.· · · • · · ·, , ·· 

Aparece de nuevo la figura del Marqués de 'Bradomín.· Galantea-
. dor infat\gctble, tótlas las horas de su vida las llenó el amor de.,ma mu· 

jer, En ·-esta obro es Pelisa, personafe 'humano y simpáticO', llenb de 
bondad, sencillez y dulzura, quien se enamora: ·del , siempre,· seductor 
Marqu-és, .·que ·se nos presenta ·Como urt hombre superiór a s.u época: 

,. aparece estar por encima de lo1:Fentedos y hctbiillas del mundo. Cono­
ce al ·horil.m'8 y· cttna· a km mujeres. Siempre ·que hapla ·parece·hQcerlo 
con úna burla :elegante; encantadora. Conocedor del mundo, el , '.'visto 

· dandy" dice ·a 'Felisa: , 
"El Quijote, Felisa: éste es el libro que ·no d.ebe leer ~ nifj.(I ilu. 

: . sionada. Este libr.o perve:(So vq contra los Sl:leños qué todos h~mos te­
nic;io algunq _vez, d_e rediµiit los ·d,olorés · del' prójimo": (*) ·. · ·· 

. El Marqués de Bradomín se· pos pi:~senta como u1,1 cáráctet prbfun· 
do. Es culto, y'más que cult6'tiene esa filosofía humana que·naoe del 
saber· y de los años. Son bellos· lot · juicios· ·que -emite sobre la vida y 
la·muerte,_ la sontitlad .y la maldad. Encontramos en él al .hombre:que 
h.a-·vivido· la· vida. intensamente, que ha sabido y ha gustado de todas . 

(º) Tom6 II. "Obras Comple.ltls". Valle Inclán. Pág. 1213. 

--57-



las gamas del placer. Parece que la vida le ha revelado todos sus mis­
terios y el único ante el que se halla detenido es el de la muerte. Si el 
Marqués de las Sonatas agrada por su apasionamiento y su cinismo, 
el de "La Corte de los Milagros'' atrae, como si él conoc~ese de memo­
ria las páginas ignoradas de la vida. 

Isabel II y su corte, vistos a través de la sensibilidad de Valle Jn. 
clán, son despreciables y ruines. En las páginas llenas de ironía de la 
obra, hallamos sin embargo gotas amargas de dolor. La caricatura de 
la corte isabelina está llena de tragedia, como lo están todas las obras 
de esta etapa novecentista de la producción literaria de Valle 'lnclán. 
Es la gran tragedia de España la que nos describe en la Corte de los . 
Milagros. La trag'3dia de un pueblo empobrecido, arruinado y decaden­
te, gobernado por gentes incapaces, incultas e irresponsables, que· pre­
cipitan a la ruina el país que nunca debió estar en manos tan ineptas. 

Frente a la decadencia política, social y econ6mica de Espqña, las 
clases dirigentes se encuentran en la más absoluta .ignorancia de ·los 
problemas españoles: La vida de las baias intrigas cortesanas es la 
única preocupación de estos hombres que no quieren ver la gran tra­
gedia nac:onal, ni siquiera la suya propia, ya que Valle describe a 
una nobleza empobrecida y ostentosa, llena de deudas y despilfarra-
~~ . 

Estamos muy lejos de la admiración que por lo aristocrático sin­
tió el autor de las Sonatas. La crítica no puede ser más hiriente ni más 
amarga, T_al vez, el Único personaj,e aristócrata agradable es el Mar­
qués de Bradomín. Valle, ni aún en esta obra llena de inculpaciones 
contra los cortesanos, deja de admirar al héroe de las Sonatas. 

La crítica, con ser muy aguda, es seguramente menos que la de 
"Farsa y Licencia de la Reina Castiza". Parece que el estilo. cortado 
del teatro hace más profunda . la burla. Pero como dice Valbuena y 
Prat "el mismo humor trágico dei verso y el drama se desarrolla en 
esta técnica de muñecos sangrientos, de fuerzas imptilsivci:s, de contras­
tes llenos de violencia". 

A la segunda parte de "El Ruedo Ibérico" ·1a titul6 Valle-Inclán 
"Viva mi Dueño".· .Intervienen en esta obra los mismos personajes que 
en "La Corte de los Milagros". 

Aparece en "Viva mi D~eño" la figura del General Prim, que se 
muestra contrario, tanto a la política de Isabel II, como a la de los re­
publicanos. Con ánimo profundo .de crítica Valle-Inclán transcribe un 
bando del Conde de Reus dado en Puerto Rico siendo Capitán Genera! 
de la isla. Es una ley verdaderamente draconiana. En pleno siglo XIX. 
hay hombres que no han dejado de ser esclavos. A pesar de los die­
cinueve siglos de civilización cristíana hay hombres que no son más 
que cosas sobre las que el dueño tiene todos los derechos que concede 
la propiedad, incluso el d~ la vida. Preocupan al escritor de esta ter­
cera etapa los prob!emas sociales. Parece que la teoría del arte por el 
arte, del amor por la belleza absoluta proclamada por Valle Inclán en 
su época modernista ha desaparecido de su obra, para dejar paso a 
nuevas inquietudes, Gi más alejadas de lo bello, más humanas en cam-
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bioA:1 hombre, ycde un modo 11!,ás .concreto el hombre de España,. con 
sus ansias, sus dolores y sus ilusiones, llena la obra d.e Valle Inclán · 
de su período novecenti~ta. Refleja en 11El: Ruedo Ibérico" la España 
~~~~ . . . 

Una España decadente y qmdrgada que camina a los -vaivenes de 
la historia, sin rumQo fiio; sin I'!}eta determinada; go~rnada ·por · una . 
reina incapaz de llevar sowe sí las grandes responsab~dades · que 
da el poder. Es el reflejo ·que esq, época: desdichada de la vida, espa­
ñola produce en el ~spejo. cóncavo del arte valle-,inclanesco; 

Como en las .anteriores producciones•. de está etapa caricaturesca, 
lo que mueve a risa es. lo ~perficial. La obra en su· conjunto es profun­
damente amarga y ·dolorosa. Es el dolor, que un hombre; como el cirtis~ 
ta, de sensibilidad· acentuada, ·siente.ante la· tragedia de su patria, de. 
sus semejante~. Triste·en. la ironía:··con ,que má:tizefel autor los .rasgos 1 

de sus persónaies·. Triste la descripción· que· hace de tiquella · nobleza: 
degenerada por todos los . vicios, decadente e irresponsáble:' Triste, el 
retrato del pueblo, .. que. pobre. y amargado vive ·en constante tragedia; · 
la tragedia del pueblo español que· preocupó a otro gran hombre de la 
época, Don Miguel de Unamuno. : · · 

Valle ha olvidado ya las descripciones mocleinistas, Uetias de· m1,1-
sicalidad,. de armonía, de gracia. Su arte está muy lefos del de las So­
natas. La realidad· se encuentra en la prosa de esta eta.peí: <le su prodüc-
ción literaria · · · · · , ·· · · · 1 

• • 1 • • 

En la página ·:1450, dice: ''La. alcobc{ llena dt;(soI°y 'cié mos~as .. .'' 
Términos totalmente alejados de loi:; que empleó cuanqo la estética mo­
demi~ta guió su inspiración.· Lo bello; kr'rico; lo · slµ,ltúoso, hcqi dejado 
.el paso a lo real, ~onde; meiclc;xdos y é:onftinc;lidos, hó:)Ic:irÍlos: lo '.herm~ 
so y lo horrible, lo ái:riable y lo repugnante,' lo dolor6so ·y lo alegre, 
Hay, sin duda algJIDa, más·\,idci en ·estc'.Is 'obras 'caricaturéscai:i; porque 
en su seno admiten todtu!'!as' gamas de lo humano, . · · ·· · 

Caricaturescamente des~be' '.b1 'Madrid de le( ép~ca isc:Jbeliria, di­
ciendo: "Madrid, tendido·'alsoI,'·éon polvo.en la greña y mo:;;cas en la.s 
orejas, ilustraba la tarde con tufas hazañas,. por garHps y tc;¡bernas" ~:!!), . 

Galicia parece olvidada en ·esta última parte de ,la. :prodµccióri .de 
Valle Inclán. Es Madrid, o · España, eh abstrqcto, lo qµe llena, la ateJi· 
ción del novelista. Su Galicia modernista llena de di,tlii,ira y de belleza'; 
o la Galicia popular.dé su 'período noventa y ochista ño, c:q:iareceya,en' 
su producción caticdturescá. _Olvidó su región natcil pc;tra'· cómprénde~ · 
én un todo la tragedia de España.: . · ,· · · , · . " ·' 

Cambia hasta el léxico, en estas novelas, crític~ despiadadét de .la' 
corte isabelina II qile se llena ·de' gtaciqso desgarro . mádr.ileño ·y' de, ti• 
mos populares:' (*~t. · · · · · · , · ·· · . · · · · · . . · · 

Angel Valbuena Prcit, resume esta evol~ci6n litera:rl~ d~ V c;ille Jn-, 
an, diciendo: "Valle, Inc~, _:s~ forma en el 1:I10de.misn1:o.i es uno de 

mayores artistas de esta -~cuela .. Y esp,lo.: P'7r~, supera. e!!JJª :grim~ra. 
etapa, para llegar a una nueva concepc1on de_ todos lo~ <¡eneros hter, 
(*) Tomo II. "Obras Completas". Valle Inclán, Pág. 1183. 
e••) · Guillermo Díaz Plaja. "Poesía Lírica española". Col. Labor. Pág .. 366, 
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rarios, mezcla de humor y tragedia de arte de muñecos y honda vida, 
pintoresca y humana" (*). 

Crítica de la sociedad hispano americana.-En 1926 aparece "Ti­
rano Banderas, Novela de Tierra Caliente"; En esta obra caricaturiza 
Valle Inclán la realidad social de los nuevos países americanos. La 
misma deformación Óptica con que describió a España aparece en es­
ta versión de las repúblicas Hispano Americanas. Sabido es que Valle 
Inclán vivió en México; basándose en el conocimiento que su estancia 
en· el país le dió de los problemas y de · la realidad social de Iberoamé­
rica, Valle Inclán escribe su "Tirano Banderas". Ningún país concreto 
nos describe el novelista. Críticos hay que han creído que se refería a 
México. A mi modo de ver, Tirano Banderas no representa ni a México 
ni a ninguna otra de -las naciones americanas, sino que creó un país 
ideal, al que atribuyó la realidad político-social deformada, que exis­
tía en el siglo XIX en todos los países que habían sido hasta principio 
de s:glo colonias españolas. El caudillaje fué un estado político que 
sufrieron todos los Jóvenes países de Hispano América en el siglo XIX 
y parte del XX. La república que gobierna Santos Banderas, vive bajo 

. la arbitrariedad del tirano y sus secuaces, incultos, egoístas, adulado­
res de la crueldad del déspota. La dignidad humana tiene muy poco 
papel en los personajes de la obra. Las pasiones más baias que se 
desencadenan en el corazón de los hombres, rigen los actos y la vida 
de los héroes de Tirano Banderas; parecen muñecos de cartón que se 
mueven en un medio nauseabundo, baio el influjo de los impulsos más 
innobles. 

Captó Valle, a no dudarlo, de un modo acertado, alguno de los mu­
chos problemas sociales que conmovieron, y conmueven aún, la reali­
dad de Hispano América. Hay alusiones, por ejemplo, al hondo proble­
ma racial. Describe .Valle con una pluma maestra, el desprecio del 
blanco frente al hombre de color y el odio de éste hacia el blanco. El 
indio y el negro, explotados desde hace siglos, guardan rencor profun­
do hacia el dominador. Hay una diferencia económica notoria entre 
unos y otros. El indio fué y sigue siendo el desposeído, en los países 
americanos. La cultura oc_cidental no ha llegado a ellos, y una ínfima 
minoría ha obtenido sus beneficios. El indio y el negro viven soportan­
do la más triste de las existencias. 

No se conforma Valle con reflejarnos el angustioso e ingente pro­
blema racial que se presenta en las jóvenes repúblicas hispano ame­
ricanas, fundamentalmente en México y Perú, sino que enfoca su lente 
cóncava hacia las otras capas sociales. Los españoles peninsulares 
que r~presentan un fuerte contingente de población, aun después de 
la dominación española, en las repúblicas americanas, son caricaturi­
zados despiadadamente, por la pluma de Valle. Nos los describe ricos, 
egoístas e incultos. El gachupín es despreciado por' el aristócrata espa­
ñol, representado en la obra por el Barón de Benicarlés, Ministro de Su 
Majestad Católica, hombre degenerado por todos los vicios y que sin 
embargo siente superioridad ante el adinerado español, a quien no 
obstante debe cantidades fabulosas. Realmente la representación de 

(*) Angel Valbuena Pral. "Historia de la Literatura española. Pág. 862. Barna 1937. 
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E'spaña en Santa Fe, acapara top.os los vicios, todas las degeneraciones 
humanas. EL.Barón,de BenicarJél3 supera .en def~tos,. a. todos los nobles· 
decadentes que. describió ValleJJnclán · en sus. novelqs de "El Ruedo 
Jbérico''. Es, seguramente, .eLart~tóq,qta.. más. repulsivo· que scilio: dé la 
imaginación caricatmesca: del nov.eliata •. En cuanto ·aJa descripción de 
lo: colonia españolo: de Santa Fe, tampoco. croo hallar . obra. suya, en 
que· trate con mayor despreciq ql pueblo. Aparecen los espafioles de. 
la;· obra, d8"enerados. en un ,culto ab,~olut<?°.a la. riquezCL Es el supremo 
valor, al que hay qµe sacrificar,, si e.s pr8Giso) todos los démás. · 

·.,. El pueblo de Santa .Fe. odia al . gríngp' y 'al. gctchÚpín:;° eX primero· re-· 
pres·enta el dominio de hoy, y el segundo el de antaño. ' 

- Se ha dicho que Tirano Banderas es la mejor obra que se hci: es~ 
crito sobre la· vida revolucionaria mexicana. Si es cierto que la figura 
de Santos Baldaras puede coinéidir con la de los mandatarios de una 
época. de la historia política de México, también lo es que este período 
del caudillaje lo atravesaron todos los países de hispano américa. El 
vocabulario tiene a veces mexicanismos, pero a menudo aparecen giros 
desusados en México y propios de los paí1:1es de América del Sur, es­
·pecialmente de Argentina. 

En la página 1017 Valle evoca la figura de Chucho el Roto, el la­
drón caritativo y humanitario, ampliamente conocido en México. Dice: 
"Bajo la luz de una reja, hacían corro jugando a los naipes, hasta ocho 
o diez prisioneros. Chucho el Roto tiraba la carta: Era un bigardo fa­
moso por muchos robos cuarteros, plagios de ricos hacendados, asal­
tos de diligencias, desacatos, estropicios, majezas, amores y celos san­
grientos" (*). ¿Podrá esta alusión ser un dato para afirmar que Valle 
quiso en Tirano Banderas reflejar una época de la Historia de México? 

En la página 1049 Valle lnclán recuerda el sentido de unos conoci­
dos versos citados por Salvador Díaz Mirón en su poesía "A Gloria''; 
aquellos en que dice: 

"El ave canta aunque la rama cruja, 
como que sabe lo que son sus alas". (**). 

~ En Tirano Banderas se lee: "El pájaro tiene esperanza, y capta aun­
que la rama cruja, porque sabe lo que son sus alas". La influencia pue­
de ser de Díaz Mirón o directa del poeta francés que escribió los versos 
a que hace alusión el poeta Lascas. En caso de qué fuese de Díaz Mi­
rón habr{a un dato más para asentar la influencia mexicana en la obra 
dv Valle Incl.án. 
__ Tirano Banderas es la caricatura 9-e la política de los pueblos de 
hispanoamérica. Es el reflejo, deformado en el espejo cóncavo, del cau­
dillaje que sufrieron y · sufren todavíc;i: algunos de los países america­
nos. Rosas en Argentina y Santa Ana en México, son muestras del• 
régimen del. caudillaje de los jóvenes países americanos, países con 
multitud de problemas que resolver, y sin el menor grado de discipli­
na en el pueblo, con un individualismo acentuado; la rebeldía anida 
(*) Tomo I. "Obras Completas". Valle Inclán. Pág. 1017. 
(**) Poesías Completas de Salvador Díaz Mirón. Ed. Porrúa. México, 1945. 
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en el ánimo de todos los ciudadanos. En medio del desbarajuste poli­
tice ocasionado por la idiosincrasia popular, surge_ el caudillo, cruel, 
sanguinario, arbitrario, que al fin paga con su vida todos los crímenes 
ocasionados durante su tiranía. 

El Licenciado Veguillas, el Coronel del Valle y todos los que rodean 
al tirano, son la corte de aduladores del caudillo, cobardes y traidores. 

Los revolucionarios también están bien descritos. Utópicos son en 
·1a mayoría de los casos sus programas de gobierno. La redención del 
indio forma la parte principal. Idea tan noble como de difícil reali­
zación, es uno de los más graves problemas que acosan al gobernante 
y al estudioso de los problemas sociales de los países de Hispan~ 
américa. 

GLORIA CABALLERO. 
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